
Inger Enkvist 
«Se quema a los 
profesores al tener 
que atender en un 
mismo grupo a 
siete niveles por 
no atrevernos 
a decir que hay 
necesidades 
diferentes»
Pág. 27

«Con su “abrid las puertas a Cristo” comenzó 
una nueva etapa, asegura el cardenal 
Leonardo Sandri, uno de los más estrechos 
colaboradores del Papa de las primeras veces. 
Al final, «con su enfermedad, tenía más poder 
que cuando tenía salud» Págs. 18-19

Dos décadas sin  
san Juan Pablo II
El Valle de los Caídos 
mantendrá la 
presencia monástica

Sudán del Sur no 
cierra la frontera a un 
millón de personas

Este matrimonio 
ayuda a las parejas  
a reconciliarse

MADRID Gracias a la mediación de la 
Iglesia, se ha logrado la «permanencia 
de la comunidad y la no desacralización 
de la basílica, así como el respeto a todos 
los elementos religiosos situados fuera 
de la misma», informaba recientemente 
la archidiócesis de Madrid. Un logro que 
contrasta con la idea inicial del Gobier-
no de expulsar a los religiosos.  Pág. 9

MUNDO «Siento que estoy en un sitio 
seguro», afirma aliviado Hamed Atta-
her después de cruzar la frontera en-
tre Sudán y Sudán del Sur huyendo de 
la guerra. En diciembre, miles de per-
sonas hicieron lo mismo cada día. Su-
dán del Sur los acoge, pero es el segundo 
país más pobre del mundo y también 
sufre por la guerra. Págs.  20-21

FE&VIDA El número de parejas en crisis 
atendidas por el Servicio de Acompaña-
miento y Mediación Canónica (SAMIC)  
que se reconcilian han crecido desde 
que hay matrimonios que complemen-
tan la labor de los profesionales. Paco 
Martínez y Caty Miravé fueron los pri-
meros en formarse para atender estas 
situaciones en España. Pág.  24

CEDIDA POR PACO MARTÍNEZ Y CATY MIRAVÉ

¿Quién les enseña a 
usar bien ChatGPT? 

Los docentes aún no usan la IA 
con todo su potencial, admite el 

director de un colegio de Madrid. 
Pide formación para poder 

acompañar a los alumnos Págs. 6-7
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LA FOTO Hay que hacerse cargo
La tragedia es de nivel 3, dice la ONU. Para 
la ONU el nivel 3 es lo peor. Más de 2.000 
muertos en un país en guerra al que no  
puede entrar la prensa extranjera. Hay 
también 4.000 heridos. Y pocos quirófanos 
activos. Y no hay agua corriente

EL ANÁLISIS La rápida deriva autocrática y libertaria de Estados 
Unidos multiplica el bombardeo ideológico en las redes 
sociales propiedad de varios hipermillonarios con una 
agenda en las antípodas del bien común o del cristianis-
mo. «La empatía es la principal debilidad y el suicidio 
de la civilización occidental», afirmó en febrero Elon 
Musk, apoyo de autócratas como Putin, Netanyahu —y, 
cada vez más, Donald Trump—, que deshumanizan a 
ucranianos, gazatíes o inmigrantes para legitimar la 

barbarie. Esa línea se encuadra en el neopaganismo 
tecno que también difunden los millonarios Peter Thiel, 
Marc Andreessen o Brian Armstrong promoviendo a 
ideólogos como Curtis Yarvin y Balaji Srinivasan.

TESCREAL son las siglas de transhumanismo (in-
dividuos mejorados), extropianismo (alargamiento 
indefinido de la vida), sigularitarianismo (inteligencia 
artificial superior a la humana), cosmismo (colonizar 
planetas), racionalismo, altruismo eficaz y largopla-

Neopaganismo 
tecno

TEO 
PEÑARROJA
Editor de 
Nuestro Tiempo

72 horas. Pero han pasado 94. 
Cuando escribo estas líneas han 
pasado 94 horas del terremoto 
de Myanmar. Cuando usted las 
lea, casi 150. El doble de 72, más 
o menos. 72 horas es el tiempo 
que se considera razonable bus-
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ENFOQUESescombros. Una niña. Una embarazada. 
Habían pasado más de 72 horas.

Hay que hacerse cargo —me lo digo, 
se lo digo a usted—; pero ¿cómo vamos 
a hacernos cargo? ¿Dónde está Myan-
mar? No conozco a nadie en ese país de 
54 millones de habitantes. Pero hay que 
hacerse cargo. Pasan los rostros de mis 
vecinos de Paiporta, de Benetússer, de 
Alfafar. El dolor es el mismo en otra len-
gua. Las cifras son peores. 

Myanmar está en guerra desde hace 
cuatro años. Algunas informaciones 
apuntan a que los bombardeos no se 
detuvieron ni durante el terremoto (¿o 
quizá fue el terremoto —magnitud 7,7— 
el pretexto para más bombas?). Tampo-
co sabemos más. No nos dejan entrar a 
los periodistas. Dicen que ha habido un 
terremoto y no encuentran alojamiento 
para la prensa extranjera, y que hay cor-
tes de agua y de luz. Lástima.

Estaban a punto de celebrar el Año 
Nuevo según la escuela budista There-
vada, leo; y no comprendo. Tan ajeno. 
Hay que hacerse cargo. Suele ser en 
abril, dura varios días a partir de la luna 
llena del mes lunar de tagu. El primer 
día es la fiesta del agua; todos se la lan-
zan unos a otros, todo el día, hasta las 
seis y media de la tarde. Los niños son 
los que mejor se lo pasan, me figuro. Los 
niños son iguales aquí y en Birmania. 

Una de esas niñas es Yoon May, in-
forma Save the Children. También in-
forma de que el nombre es ficticio. Iba 
a echarse una siesta cuando tembló la 
tierra. Yoon May acababa de terminar 
sus exámenes y quién no iba a querer 
lanzarle cubos de agua a sus amigos 
después. Sobre todo si estás a 40 grados, 
como están allí, en Myanmar o en Bir-
mania. Pero no hay cubos de agua; de 
hecho, no hay agua corriente. Su familia 
y ella duermen también a la intemperie. 
Tienen una mosquitera. Debe de haber 
muchos mosquitos.

La tragedia es de nivel 3, dice la ONU. 
Para la ONU el nivel 3 es lo peor. Más 
de 2.000 muertos en un país en guerra 
al que no puede entrar prensa interna-
cional. Hay también 4.000 heridos. Y 
pocos quirófanos activos. Y no hay agua 
corriente. El riesgo de infecciones en los 
heridos es alto. Se juega mucho, toda-
vía, en los próximos días. Yoon May, y 
la embarazada y la niña que salieron de 
los escombros, y todos los demás, 2.000; 
sus rostros desconocidos pero que po-
drían ser de Alfafar o de Catarroja, qué 
más da; los niños son iguales en todas 
partes. 

En la foto, una mujer —harían falta 
muchas fotos, una, una, una, una (la 
vida siempre es singular)— a la que se le 
cayó encima el Sky Villa Condominium, 
un rascacielos en construcción. No 
sabemos más de ella, eso es todo lo que 
dice la información de agencia. Podría 
haber hasta 100 víctimas solo de ese 
edificio. Hay que hacerse cargo. b

«Ante la triste noticia de los mineros fallecidos en Cerredo-Degaña, envío un abra-
zo lleno de respeto y afecto a sus familias y compañeros». Así comienza el mensaje 
del arzobispo de Oviedo, Jesús Sanz, con motivo del accidente que tuvo lugar el lunes 
pasado en una mina al sur de Asturias, en el que cinco trabajadores murieron y cuatro 
resultaron heridos de gravedad. «La vida es un túnel que a veces te acorrala y aplasta, 
pero la esperanza cristiana abre el horizonte entre nuestras lágrimas. Descansen en 
paz», continúa el texto.

«Las muertes en accidentes laborales son la punta del iceberg de una organización 
del trabajo que deteriora la salud de las personas trabajadoras día a día», afirma en 
este mismo sentido una nota del Departamento de Pastoral del Trabajo de la CEE, que 
hace un llamamiento a «promover la defensa de la vida en el trabajo» y denunciar «la 
pérdida de salud y de vidas». Según estadísticas del Ministerio de Trabajo y Economía 
Social, 796 personas murieron el año pasado en accidentes laborales, al tiempo que se 
registraron 628.300 accidentes en ese ámbito durante 2024.

El santuario de Lourdes ha tapado tem-
poralmente los mosaicos del exjesuita 
esloveno Marko Rupnik —acusado de 
abusos psicológicos y sexuales por algu-
nas monjas— que se encuentran sobre 
las puertas de entrada de la basílica. La 

medida se ha tomado al inicio de la tem-
porada de peregrinaciones a Lourdes, 
que fue designado por el obispo local, 
Jean-Marc Micas, como templo jubilar. El 
prelado considera que «el paso por las 
puertas de entrada de la basílica debe 
estar a la altura simbólica del momento», 
aseguró. Hasta ahora, ha habido víctimas 
que se han negado a cruzar las puertas 
ante la presencia de las obras artísticas 
de Rupnik, que también se encuentran en 
otras zonas del enclave.

La medida es la segunda que se toma 
contra el conjunto artístico. Ya el 2 de 
julio del año pasado se decidió que per-
maneciera sin iluminación durante las 
procesiones nocturnas. Al tapiado y al 
apagón podrían sumarse más adelante 
otras actuaciones. De hecho, se ha crea-
do un grupo de trabajo para reflexionar y 
acompañar al obispo en la toma de deci-
siones al respecto. «Preferimos proceder 
con calma», indicó Micas, «antes que 
bajo el fuego de diversas presiones. Tra-
bajamos a largo plazo, por las víctimas, 
por la Iglesia, por Lourdes y por su men-
saje para todos».

cismo. Estas últimas ideologías exaltan el bienestar de 
la humanidad futura, justificando no ayudar a nadie 
en el presente. Trump ha pulverizado ya la ayuda exte-
rior de Estados Unidos y está socavando la educación y 
la modesta seguridad social. La nueva plutocracia, que 
apoyó masivamente a los republicanos en las eleccio-
nes de 2024, prefiere el tecnofeudalismo a la democra-
cia o el bien común, y por eso siembra individualismo, 
desconfianza y disgregación a través de redes sociales 

adictivas. Manipulando emociones básicas como la ra-
bia y el miedo, instilan enfado contra la «élite global», 
la ONU, la UE, los gobiernos, la prensa (su impacto es 
marginal frente a las redes), los inmigrantes e incluso 
las mujeres, promoviendo la masculinidad tóxica. Los 
jóvenes pasan a ser entusiastas de las criptomonedas y 
los network states, de líderes libertarios o incluso de lí-
deres fascistas que nunca conocieron. A esto se añade 
la desinformación de Rusia. Es hora de despertar. b

«Dolor y solidaridad» con las 
víctimas de la mina de Asturias

Lourdes tapia la obra de Rupnik

2 Familiares 
de las víctimas 
accidentadas son 
atendidos en el 
exterior de la mina 
asturiana.

0 Momento del tapiado.

EFE

AFP / SAI AUNG MAIN

CNS

car a alguien entre los escombros (y en-
contrarlo vivo). Muertos ya hay muchos, 
2.056. Y 270 desaparecidos. 

En la calle. ¿Dónde iban a dormir? 
«Nuestro edificio se ha agrietado  
—cuenta Aye, en Mandalay, a un equipo 
de Plan International—. No me atre-
vo a volver». Mandalay tiene 1.225.546 
habitantes. Y todos duermen en la calle 
desde el viernes.

Sin embargo, a veces, hay un milagro. 
El lunes salieron cuatro personas de los 

JUAN VICENTE BOO
Periodista
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Nuevas canonizaciones 

@andrescatholic 
¡DOS SANTOS PARA VENE-
ZUELA! El Papa Francisco 
aprobó hoy el decreto rela-
tivo al milagro que permite 
la canonización de la beata 
madre Carmen Rendiles.
La fecha de la ceremonia se 
anunciará en el próximo 
Consistorio de cardenales. 

Diálogo en Asia central 

@fran__olmos
Hoy ha sido un día histó-
rico para Asia central. Los 
presidentes de Kirguistán, 
Tayikistán y Uzbekistán se 
reunieron en Juyand para 
firmar un acuerdo en la deli-
mitación fronteriza común.

Atención niños de Gaza 

 @Monica_Garcia_G
Seguimos acogiendo a pa-
cientes palestinos en nues-
tros hospitales. Este miérco-
les llegarán 13 niños y niñas 
para que reciban tratamien-
to oncológico. 

 Vídeo del Papa

@clicktopray_es
«¡Cuánto me gustaría que 
mirásemos menos las pan-
tallas y nos mirásemos más 
a los ojos!». Es el deseo del 
Santo Padre expresado en su 
vídeo de abril. 

EDITORIALES

La enfermedad como 
etapa de un pontificado

Se cumplen 20 años de la muerte de san Juan 
Pablo II y es inevitable hacer un paralelismo 
con el momento que vivimos del pontificado 
de Francisco, en el que su enfermedad está 
marcando una nueva etapa, tal y como dijo 
el cardenal Víctor Manuel Fernández, pre-
fecto del Dicasterio para la Doctrina de la 
Fe, horas antes de saberse que sería dado de 
alta. «Estoy seguro de que de esta experien-
cia saldrá algo muy hermoso. Creo que este 
tiempo de dolor, de cansancio, de limita-
ción, es el inicio de una nueva etapa que será 
fructífera y formará parte de su pontifica-
do». Así lo vimos los últimos años del Papa 
polaco. Es parte del recuerdo popular aque-
lla imagen de Wojtyla incapaz de hablar, a 
pesar de los esfuerzos, desde la ventana de 
su apartamento para la bendición del Do-
mingo de Resurrección, pocos días antes de 
su muerte. El mundo asistió a su martirio 
hasta el último día, como él quiso. «Des-
pués de haber reflexionado y examinado 
los textos dejados al respecto por Pablo VI, 

llegó a la conclusión que debía someterse a 
la voluntad de Dios, es decir, quedarse hasta 
que Dios lo hubiera querido», escribió su se-
cretario, Stanisław Dziwisz, en el libro Una 
vida con Karol.

Estamos acostumbrados a que los líderes 
y poderosos oculten sus debilidades. Pero 
ambos Papas —también lo hizo Benedicto 
XVI desde su retiro— no han escondido su 
fragilidad. Porque es parte de la condición 
del ser humano. Porque no debe ser rehuida, 
sino aceptada. Porque es ejemplo para jóve-
nes y mayores. «Contrasta profundamente 
con una cultura orientada a la eficiencia, 
con una cultura del rendimiento», aseguró 
Vincenzo Paglia, presidente de la Pontificia 
Academia para la Vida, en una entrevista al 
ser preguntado por la enfermedad del Santo 
Padre. 

Francisco hace vida, una vez más, su pa-
labra. En este caso, el baluarte de su ponti-
ficado, en el que nadie es descartable. Espe-
cialmente los ancianos. b

Francisco hace vida, una vez más, su palabra. En este caso, 
el baluarte de su pontificado, en el que nadie es descartable

VISTO EN X

LO MÁS LEÍDO EN 

La desidia
He titulado esta nota por la desidia, pero 
no tengo claro qué emoción humana prima 
más cada mañana en el metro de Madrid. Si 
esta o el enfado. O el cansancio. O la tristeza. 
O la indiferencia. Pero la cara larga ensimis-
mada en el móvil es recurrente. De hecho, 
ver a alguien pensando, leyendo o incluso 
durmiendo es tremendamente llamativo. 
Atrayente, me atrevería a decir. El lunes su-
cedió una de esas escenas que te hace pen-
sar en qué contexto tan dramático estamos 
viviendo. Una pareja de canarios, guitarra 
en mano uno, micrófono el otro, dieron rien-
da suelta a una tremenda creatividad en el 

vagón. El cantante era un genio de la impro-
visación, de estos artistas que va llamando 
la atención de los silentes citando alguna de 
sus características. De mí destacó el bolso 
florido, que por cierto hace una madre que 
lucha por recaudar fondos para la enferme-
dad rara de su hija. Tres personas en un va-
gón repleto sonreímos ante la explosión de 
amabilidad, buen rollo y candidez de estos 
dos músicos. El resto seguía ensimismado 
en su ceño fruncido, sus cascos, su teléfono, 
su drama, su vida alejada del desconocido. 
Del otro, que se dona para mejorar los minu-
tos a cambio de calderilla. Así somos. b

LA NOTA DE LA DIRECTORA Por Cristina Sánchez Aguilar

The Chosen: «Para interpretar 
a Jesús he rezado muchísimo»
La serie sobre la historia de Jesús estrena 
quinta temporada. «El éxito radica en asu-
mir que esta gente vivió de verdad», opina 
la actriz que interpreta a la Virgen. b
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L
a Corte Penal Internacio-
nal (CPI) es un tribunal 
de carácter permanente 
y de ámbito internacio-
nal creado para juzgar a 
individuos acusados de 
cometer crímenes muy 

graves y con trascendencia para la co-
munidad internacional: el genocidio, 
los crímenes de guerra, los crímenes 
de lesa humanidad y, desde 2018, el cri-
men de agresión. Su origen se remonta 
al Estatuto de Roma, adoptado el 17 de 
julio de 1998, que entró en vigor el 1 de 
julio de 2002. Desde entonces, la CPI ha 
sido considerada por muchos como un 
paso positivo en la lucha contra la im-
punidad, al establecer un mecanismo 
permanente que complementa la juris-
dicción de los Estados y actúa cuando 
las autoridades nacionales no pueden o 
no quieren procesar a los responsables 
de esas violaciones.

La creación de la CPI fue el resultado 
de un largo proceso histórico marcado 
por el anhelo de un sector de la comu-
nidad internacional de poner fin a la 
impunidad de los autores de crímenes 
atroces. A partir de los juicios de Nú-
remberg y Tokio 
tras la Segunda 
Guerra Mun-
dial, se fue 
fraguando la 
idea de un 
tribunal 
perma-

nente que no dependiera de tribunales 
ad hoc, como los que se establecieron 
para la antigua Yugoslavia o Ruanda en 
la década de 1990. El Estatuto de Roma, 
con 60 ratificaciones iniciales, dio vida 
a esta Corte, cuya sede se encuentra en 
La Haya (Países Bajos). 

La CPI juzga únicamente a personas 
físicas. Su competencia se activa cuan-
do los crímenes se han cometido en el 
territorio de un Estado parte, por na-
cionales de un Estado parte o cuando el 
Consejo de Seguridad de la ONU remite 
un caso, sin importar si el Estado impli-
cado ha ratificado el Estatuto de Roma. 
De esta forma, la Corte busca respon-
sabilizar a altos mandos militares, po-
líticos y líderes de grupos armados que 
hayan incurrido en graves violaciones 
de los derechos humanos y del derecho 
internacional humanitario.

Entre las funciones de la CPI se en-
cuentran la investigación, la emisión de 
órdenes de detención, el juzgamiento y 
la imposición de sentencias a los acusa-
dos. Además, puede dictar órdenes de 
reparación a las víctimas, incluyendo 
indemnizaciones, restituciones o reha-
bilitaciones; lo que permite adoptar una 

perspectiva de justicia que no solo 
castiga a los responsables, sino que 
también atiende las necesidades 
de quienes han sufrido los críme-

nes. La Corte depende de la coope-
ración de los Estados, quienes deben 
facilitar las investigaciones, capturas 
y traslados de los sospechosos. Esto, a 

menudo, genera desafíos políticos y di-
plomáticos.

A lo largo de su historia, la CPI ha 
conseguido logros importantes. Uno 
de sus hitos fue la condena de Thomas 
Lubanga en 2012 por reclutar y em-
plear niños soldados en la República 
Democrática del Congo, evidenciando 
el grave problema del reclutamiento in-
fantil. También se han emitido órdenes 
de detención contra líderes como Omar 
al Bashir, expresidente de Sudán, por 
crímenes de guerra y de lesa humani-
dad en Darfur. Aunque en ocasiones no 
se logra la entrega de los sospechosos, 
la existencia de estas órdenes ejerce 
presión política y diplomática sobre los 
acusados.

Sin embargo, la Corte se enfrenta a 
críticas constantes. Solo puede actuar 
cuando los Estados miembros son inca-
paces o se niegan a juzgar; y se requie-
re, en ocasiones, el consentimiento del 
Consejo de Seguridad de la ONU. La fal-
ta de una fuerza policial propia dificulta 
la detención de sospechosos protegi-
dos por gobiernos no cooperantes; así, 
las órdenes de arresto contra figuras 
como Vladimir Putin (marzo de 2023) 
y Benjamin Netanyahu (noviembre del 
año pasado) han quedado en el terreno 
simbólico. Además, la Corte ha sido 
acusada de concentrar sus investiga-
ciones en África, aunque recientemente 
se han abierto exámenes preliminares 
en otras regiones. Por último, muchas 
potencias —entre ellas Estados Unidos, 
Rusia, India y China— no han ratificado 
el Estatuto de Roma, temerosas de que 
sus ciudadanos sean sometidos a la ju-
risdicción de la CPI.

Estados Unidos, en especial, ha man-
tenido una política de rechazo a la CPI 
bajo administraciones republicanas y 
demócratas. No se ha adherido al Esta-
tuto de Roma y, en 2002, aprobó la Ame-
rican Service-Members Protection Act 
(ASPA), que autoriza el uso de la fuerza 
para liberar a ciudadanos estadouni-
denses o aliados detenidos por la Corte. 
Donald Trump ha llevado esta postura 
al extremo: en 2018 amenazó a la CPI si 
investigaba crímenes en Afganistán, y 
muy recientemente impuso sanciones 
económicas y restricciones de entrada 
a quienes intentaran juzgar a tropas 
estadounidenses o de sus aliados, ale-
gando que atentaban contra la sobera-
nía de Estados Unidos. También acusó 
de corrupción a la Fiscalía de la CPI. 
Estas últimas acciones buscan frenar 
las investigaciones de la Corte y reflejan 
la histórica oposición estadounidense 
a que sus militares sean juzgados por 
un tribunal internacional. Además, han 
influido en decisiones recientes, como 
la liberación en Italia del libio Osama al 
Najim, reclamado por la CPI por críme-
nes de lesa humanidad.

El derecho aspira a ser una forma de 
coexistencia capaz de asegurar el res-
peto de la dignidad humana más allá de 
las fronteras, evitando que la violencia 
imponga sus propias reglas. La CPI na-
ció como una herramienta del derecho 
internacional para lograr este objetivo, 
pero su desarrollo ha sido tortuoso: sus 
logros conviven con limitaciones políti-
cas y estructurales que ponen en duda 
su efectividad. Aunque su futuro sea in-
cierto, su existencia sigue representan-
do un esfuerzo internacional encomia-
ble por acabar con la impunidad. b

Estados Unidos ha mantenido una política de rechazo ante este 
tribunal. Aunque su futuro sea incierto, sigue representando un 
esfuerzo internacional encomiable por acabar con la impunidad

JUAN 
CIANCIARDO
Catedrático de 
Filosofía del 
Derecho de la 
Universidad de 
Navarra  

TRIBUNA

Trump y la Corte  
Penal Internacional

FREEPIK
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Educar en la era de la IA, que pone el 
foco en la necesidad de formar tanto a 
profesores como a alumnos en el uso 
ético y responsable de esta herramienta

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid 

«La verdad es que todos mis amigos 
usan la IA para hacer los deberes. Yo lo 
hago sobre todo para que me ayude con 
las matemáticas», afirma un alumno de 
ESO de un colegio madrileño, que habi-
tualmente se vale de ChatGPT para que 
le corrija los exámenes de esta materia 
y saber en qué se ha equivocado y en qué 
tiene que mejorar.

No es un caso aislado. Según el estu-
dio de Empantallados y GAD3 Educar en 
la era de la IA, presentado la semana pa-
sada en Madrid, la inteligencia artificial 
generativa es ya una realidad en la vida 
de los adolescentes: un 85 % la usa al me-
nos una vez a la semana, ocho de cada 
diez se valen de ella para buscar infor-
mación y el 60 % lo hace para estructu-
rar los trabajos que presentan en clase. 

Para Javier Duque, director pedagógi-
co del colegio Santa Rafaela María, «a las 
escuelas todo esto nos ha pillado a tras-
pié». Así, detecta que mientras los chi-
cos estudian habitualmente con la IA, 
«el profesorado todavía no la está usan-
do con todo su potencial, o por miedo o 
porque no tiene una preparación espe-
cífica que no sea autodidacta». 

A día de hoy, el modo más extendido 
que tienen los docentes de abordar este 
fenómeno es hacer los trabajos en cla-
se con los alumnos para evitar que los 
hagan en casa con la IA: «Muchas ve-
ces no criban los contenidos que les da, 
o incluyen datos o palabras que no son 
adecuados o frases que no son ciertas», 
cuenta Duque. Este modo de luchar con-
tra lo que en ocasiones no es más que un 
plagio, permite como contrapartida una 
observación más directa de las capaci-
dades del estudiante, pero no resuelve el 
problema de fondo: «A los alumnos no se 
los puede dejar solos con la IA: cada vez 
está más claro», apostilla. 

IA: el reto es 
«usarla bien» 
y potenciar «lo 
genuinamente 
humano»

Sobre quiénes pueden regular cómo 
utilizan los chicos este avance tecnoló-
gico para que lo hagan de forma adecua-
da, Javier Duque es escéptico: «La fami-
lia no se implica en esto. Y no tengo muy 
claro si los adultos estamos educados ni 
siquiera en el uso adecuado del móvil». 
En este sentido, al igual que ocurre con 
el uso o el abuso de las redes sociales, «si 
tú no tienes una formación mínima en 
IA, ¿cómo se la vas a poder transmitir 
a tus hijos o a tus alumnos?», interpela. 
«Como siempre, a la escuela se le acaba-
ra pidiendo todo —lamenta—. Pero para 
transmitir un buen uso de la IA necesi-
tamos personas muy bien formadas no 
solamente en el nivel técnico, sino sobre 
todo en el ético». 

Límites y protocolos 
Lejos de demonizar una realidad que ya 
está presente en las aulas y en los hoga-
res, la clave está en la formación, tanto 
de alumnos como de profesores. De he-
cho, seis de cada diez estudiantes y do-
centes reconocen que no hay suficiente 
formación sobre un manejo adecuado 
de la IA en los centros educativos. 

«El único sitio donde el desarrollo de 
la competencia digital está regulado y 
mediado por un profesional es la escue-
la», afirma César Poyatos, profesor de 
Tecnología Educativa en la Universidad 
Autónoma de Madrid. Por eso, el centro 
educativo «es el lugar idóneo» para esta 
formación, señala para la investigación 
de Empantallados. Es el maestro el que 
debe saber qué es la inteligencia artifi-
cial y qué oportunidades le ofrece para 
su asignatura y ofrecer luego a sus pu-
pilos «experiencias de aprendizaje» con 
sus «límites y protocolos». 

Al contrario, si se deja a los estudian-
tes sin pauta ni acompañamiento en el 
uso de la IA, se pueden producir fenó-
menos como «deshonestidad académi-
ca, dependencia y confianza excesiva 

en la tecnología y falta de interacción 
social», dice Poyatos. Por eso, hay que 
«regular» el aprendizaje de modo que 
los alumnos se sirvan de la IA para 
«completar» los conocimientos ya ad-
quiridos. «Es decir, no se trata de qué 
saben, sino de qué saben hacer con lo 
que ya saben», concluye.  

El camino, para Elena Martínez, di-
rectora general de Empantallados, es 
situarse ante la IA para «usarla bien y 
potenciar lo genuinamente humano». 
Con vistas a esto propone una serie de 
«habilidades humanas que se hacen 
más necesarias que nunca» tanto para 
docentes como para chavales. Entre 
ellas, el desafío de distinguir entre la so-
breabundancia de contenidos que puede 
ofrecer la inteligencia artificial: si más 

En cifras

Seis
de cada diez 
alumnos y pro-
fesores dicen no 
tener suficiente 
formación en IA.

60 %
de docentes ven 
una menor capa-
cidad de esfuerzo 
en los alumnos.

40 %
reconoce haber 
compartido infor-
mación de IA que 
luego han descu-
bierto falsa.

Siete
de cada diez ado-
lescentes ven la 
IA positiva para 
su futuro laboral.

EMPANTALLADOS

0 Uno de los 
desafíos es 
utilizarla con 
libertad para 
que no genere 
dependencia en 
los alumnos.

VANESSA GÓMEZ
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del 50 % de los alumnos, según el estu-
dio, afirman comprobar siempre o fre-
cuentemente la información que ofrece 
la IA, es algo que sin embargo no hace 
casi la otra mitad de los jóvenes consul-
tados. Otra de estas habilidades es la de 
fomentar en los usuarios más jóvenes de 
la IA la capacidad de esfuerzo. Esto pre-
ocupa a la mayoría de los profesores, que 
perciben el riesgo de que sus pupilos la 
usen sin entender conceptos o para que 
haga los trabajos autónomamente.

Hoy el uso de la IA está tan extendido 
que ya hay estudiantes que reconocen 
que es «mi mejor amiga» a la hora de 
aprobar los exámenes. «Por eso —ase-
vera la directora de Empantallados—, 
cuanto más potente es la tecnología, 
más necesaria es la ética».  b

ESCUELAS CATÓLICAS DE MADRID

Cáritas revisa su modelo de intervención
J. C. de A.
Madrid

La Mesa de Infancia y Adolescencia 
de Cáritas Madrid celebró la semana 
pasada una nueva reunión —de las 
tres programadas para este curso 
2024/2025— para evaluar e impul-
sar los 61 proyectos que hay en la 
diócesis dedicados a los menores. En 
la cita participaron representantes 
de todas las vicarías, de los proyec-
tos residenciales de la entidad y de 
los grupos que trabajan en Cañada 
Real. El encuentro trató de concre-

tar un proceso iniciado en el último 
año, en el que «hemos realizado una 
reflexión sobre cómo podemos me-
jorar nuestro modelo de interven-
ción», explica José Antonio Martín, 
responsable de Infancia y Adoles-
cencia de Cáritas Madrid.

Tras la labor de introspección, la 
entidad caritativa ha puesto en mar-
cha dos proyectos piloto que ponen 
su énfasis en temas como «la partici-
pación, la formación de los volunta-
rios o el acompañamiento», desvela 
Martín. Uno de ellos está situado en 
la sierra, «en Colmenarejo», y otro 

que se encuentra en la zona de la vi-
caría dos, «por San Blas».

La meta es ver cómo funcionan y, 
si responden como se espera, «po-
der implementarlos poco a poco en 
el resto de la diócesis». El objetivo 
último, sin embargo, es romper la 
espiral de la pobreza que afecta a la 
infancia y la adolescencia. «La po-
breza no debería ser hereditaria. Es 
necesario poner freno». Según datos 
difundidos por Cáritas Diocesana de 
Madrid, tres de cada diez niños y ni-
ñas de la comunidad se encuentran 
en riesgo de sufrirla. b

Emilio Díaz 

«La medida invade gravemente  
la autonomía de los centros»

José Calderero de Aldecoa
Madrid

¿Ha habido algún tipo de acerca-
miento con la Comunidad de Ma-
drid desde el cruce de comunica-
dos? 
—Tras el anuncio, hablamos con 
miembros de la Consejería de Edu-
cación, Ciencia y Universidades para 
manifestar nuestro malestar por esta 
medida tan tajante que erradica un 
material auxiliar educativo como son 
las pantallas. Y el lunes 31 de marzo 
tuvimos una reunión para abordar 
el asunto. El texto del decreto 
que filtró el propio Gobierno es 
muy desabrido, muy directo, un 
poco primitivo. Yo creo que ad-
mite retoques sustanciales. Pero 
me preocupa más la nota de 
prensa, que es tajante y 
a diferencia del decre-
to —que es solo un bo-
rrador— ya no admite 
modificaciones.

Ustedes  han ta-
chado la medida de 
radical. ¿Por qué? 
—Sí. Por varios 
motivos. Prohíbe 
o proscribe los dis-
positivos en Infantil 
y Primaria sin nin-

guna justificación argumental. En 
segundo lugar, hay que señalar que 
esta medida no ha venido precedida 
de ningún diálogo o intercambio de 
pareceres con la comunidad educa-
tiva. Por último, hay que decir que 
invade gravemente el ámbito de au-
tonomía organizativa y pedagógica 
de los centros. Esto quizá sea lo más 
peliagudo de todo.

¿Han pensado en acudir a los tri-
bunales? 
—Mantenemos una postura contra-
ria a este texto porque invade, como 
digo, nuestra autonomía pedagógica 
y porque se nos pretende imponer 
sin ningún diálogo. Si ese texto final-
mente se publica, que para eso tendrá 
que pasar antes por el Consejo Esco-
lar —es decir, hay otros filtros para 
conseguir su paralización—, habrá 
que decidir en ese momento las ac-
tuaciones a tomar. Cabe recordar que 
la decisión contraría una legislación 
que es obligatoria y aplicable. ¿A qué 
nos atenemos? Hay una contradic-
ción. Los decretos de la Comunidad 
de Madrid de Infantil y de Primaria 
realmente estaban imponiendo pro-

yectos de digitalización, para los 
que se impartían forma-

ciones tremendamente 
exhaustivas y costosas 
en todos los ámbitos. 
Que ahora todo eso que-

de en agua de borra-
jas genera una gran 

frustración.

¿Y cuál es su postura acerca de las 
pantallas? ¿O solo rechazan la me-
dida por falta de diálogo? 
—Nosotros somos partidarios de 
que los centros y sus profesiona-
les puedan desarrollar sus proyec-
tos educativos con autonomía, sin 
interferencias, porque además me 
consta que son muy equilibrados. 
En absoluto son excesivos, como se 
ha hecho creer desde la Adminis-
tración. Eso es lo que nosotros de-
fendemos. Los titulares de los cen-
tros tienen capacidad establecida 
por ley para elaborar sus proyectos 
educativos. 

En su comunicado, hablan de la 
misión alfabetizadora de la escue-
la en este ámbito. 
—Sí, la escuela tiene una clarísima 
misión alfabetizadora atendiendo 
a la sociedad digital en la que vi-
vimos actualmente. Hay que ense-
ñar a los niños a utilizar bien los 
dispositivos y la escuela es un lu-
gar propicio para ello porque es 
un entorno seguro. Lo que no tiene 
sentido es que nosotros paguemos 
el uso indebido de los dispositivos 
que se hacen en otros ámbitos. Por 
otro lado, dese cuenta de que hoy, 
por ejemplo, es casi imposible re-
lacionarse con la Administración 
sin utilizar el ordenador o alguna 
otra plataforma digital. El papel 
en las relaciones con la Adminis-
tración o con terceros es práctica-
mente marginal. En este contexto, 
educar exclusivamente en el papel 
y prescindir de lo digital creo que 
empobrecería la escuela y la pri-
varía de ese rol formador que tie-
ne que tener. Por eso, considero 
que lo digital debe estar presente 
en todo el proceso educativo. Por 
supuesto, con medida. Pero no co-
nozco ni un solo proyecto digital 
en vigor en los centros que omita 
el bolígrafo, el papel, el lápiz, el dic-
tado o el libro. b

ENTREVISTA / El 
secretario general de 
Escuelas Católicas 
de Madrid lamenta la 
falta de diálogo ante 
la prohibición de las 
pantallas por parte 
del Gobierno regional

2 Será 
secretario 
general de 
ECM hasta 

2027.

0 La directora 
de Empantallados 
durante la 
presentación 
del estudio.
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E
n este tiempo en que nos 
reunimos aquí en un día 
concreto, esta preciosa 
imagen de Iglesia que 
camina en esta zona, con 
el vicario que ha acom-
pañado la visita pastoral, 

con vuestro arcipreste que nos recuerda 
esta vocación de trabajar juntos, de dar 
respuesta y de hacer este rostro precio-
so de Iglesia que tenemos, donde esta-
mos todos y donde nos identificamos 
todos como la Iglesia que camina en este 
lugar y que intenta mirar al futuro —que 
eso es la visita pastoral—. Con vuestros 
sacerdotes. Con las comunidades reli-
giosas también de este arciprestazgo. 
Con los diáconos, con los seminaris-
tas y con todas las familias; con todos 
los consejos pastorales que estáis aquí 
también y que también hemos tomado 
conciencia en este tiempo —y hace un 
momento también— de nuestra respon-
sabilidad en la evangelización, también 
desde la vocación que cada uno hemos 
recibido. 

Hoy se nos regala la parábola del hijo 
pródigo. Es esa parábola que nos enseña 
que no todo está perdido, que es volun-
tad de Dios que no se pierda ni uno solo 
de sus pequeños. Una parábola que nos 
evoca ese estar a veces sin hogar, estar 
dispersos —como hemos dicho también 
en algún momento de los encuentros—. 
En ese momento se nos regala la alegría, 
la alegría del proyecto de Dios sobre los 
proyectos que tenemos, que a veces se 
nos quedan pegados como el polvo del 
camino de ir cada uno a lo nuestro.

La parábola se cuenta a los que decían 
que eran religiosos, a los piadosos, a los 
de siempre que murmuraban contra 
Jesús porque Jesús no hablaba con los 
que ellos esperaban que hablara. Ellos, 
tristes y rígidos, se escandalizan de que 
Jesús haga lo que ellos no harían; y, en 
lugar de escuchar a Jesús, murmuran 
y le critican. ¿Por qué? Porque Jesús 
les cambia los esquemas, porque Jesús 
sale continuamente y sale a lugares que 
ellos no consideraban sagrados, pero 
Jesús así lo entiende. Porque Jesús va 
con mala gente; porque come, bebe y ríe 
y habla de un Dios distinto que ellos no 
están dispuestos a admitir, y lo demues-
tran hasta crucificarle. Un Dios que 
les pide cosas que aparentemente no 
tenían que ver con la religión: ir con los 

viértete y cree en el Evangelio», que de 
eso se trata, no en otra cosa: en el Evan-
gelio como núcleo. Eso nos lleva a saber 
dónde estamos y eso nos lleva —como 
se nos ha dicho— a reconciliarnos; re-
conciliarnos con Dios, con el hermano 
menor y con el hermano mayor para 
cumplir su sueño: todos bajo el mismo 
techo. Porque este padre no se cansa 
de salir y de abrazar a todo aquel que se 
acerca cerca de la casa.

Por eso, queridos hermanos, en este 
precioso momento de celebración 
donde bajo el mismo techo estamos 
todos, donde queremos dejarnos llevar 
por esta fuerza de este Padre que nos 
abraza, que se esfuerza y que sabemos 
que su sueño es que estén en los hijos 
juntos, en este momento le presentamos 
también los pequeños pasos que vamos 
dando en nuestras comunidades, nues-
tras parroquias, nuestra Iglesia. Pasos 
que se resumen en tres cosas con las 
que quizá podemos concluir esta visita 
pastoral:

—La necesidad de compartir la mi-
sión, de darnos cuenta de que tenemos 
una misión que está fuera de nosotros: 
nuestra misión de salir juntos como 
Iglesia a recibir a todos los hijos que 
vienen a la casa del Padre y nos toca ha-
cer juntos; de manera que en todos los 
lugares a los que alguien se acerque a 
cualquiera de nuestras parroquias y co-
munidades, se encuentre los brazos ten-
didos del Padre siempre. Que sepamos 
que esa es la misión a la que estamos 
todos convocados.

—Lo segundo es el profundizar —
como antes hemos visto también en la 
reunión de los consejos pastorales— en 
nuestra identidad cristiana. Es tiempo 
no simplemente de dar las cosas por 
supuestas, sino de entrar en nues-
tra condición bautismal, en saborear 
nuestra vocación como laicos, como 
consagrados, como consagradas, como 
sacerdotes, como diáconos. Entrar en la 
vocación bautismal y saborearla desde 
ahí. Es necesaria —como os decía— esa 
reiniciación cristiana, ese redescubri-
miento de nuestra vocación, porque es 
lo que nos va a hacer caminar juntos.

—Y, por último, si la primera es mi-
sión, si es la identidad, el aprender a 
crear comunidad. Sí, se necesita, y vo-
sotros lo habéis dicho y me lo habéis 
dicho, por eso os lo pongo aquí: el revi-
talizar nuestras comunidades y la gran 
comunidad, la gran presencia de la Igle-
sia en medio nuestro mundo.

Gracias de verdad. Gracias por hacer-
lo posible, porque Dios sonría hoy un 
poco más porque ve a sus hijos juntos 
en la misma casa. Gracias por entrar 
y gracias por abrir los brazos y recibir, 
porque Jesucristo se esforzó por darnos 
y por abrirnos las puertas al corazón de 
este Dios. b

LA VOZ DEL CARDENAL

Este padre no se cansa de abrazar
Lo más difícil es si seremos capaces, una vez acogidos por el Señor, de salir a acoger  
a los hijos pródigos, a tanta gente que viene a nuestras parroquias con tantos dramas

leprosos, cambiar el corazón, perdo-
nar al enemigo, no usar la violencia en 
un mundo violento. Sin embargo, ellos 
creían tener a Dios y Jesús les habla de 
otro Dios.

A nuestra Iglesia, a nuestras parro-
quias, ¿no tendrá que decirnos algo nue-
vo este Dios que Jesús nos trae? ¿No nos 
tendrá que dar un paso también como a 
aquellos religiosos de aquel momento? 
¿No tendremos que dejarnos atrapar 
también por Jesús para entender a un 
Dios que siempre es distinto de lo que 
pensamos?

En esta visita pastoral hace un mo-
mento escuchábamos la llamada a ser 
comunidad y lo decíais unos y otros; la 
llamada que vamos notando es que el 
Espíritu nos va diciendo: vamos a estar 
bajo el mismo techo, vamos a caminar 
entre los miembros de los distintos gru-
pos, de nuestras comunidades, entre 
las distintas presencias de vida eclesial 
dentro del arciprestazgo, vamos a hacer 
Iglesia. No venimos a hacer cosas, veni-
mos a estar juntos, a dejarnos evan-
gelizar y convertir por este Padre que 
siempre nos cambia los esquemas y que 
está por encima de muchas ideologías, 
incluso de muchas creencias que tene-
mos. Siempre nos desborda, porque el 
Amor siempre desborda, siempre.

Pero el hijo menor nos retrata: ¿para 
qué estar juntos? Es mejor y más eficaz 
que cada uno haga las cosas como tiene 
que hacerlo. Además, con la herencia del 
padre, con lo que nos ha dado el padre 
nosotros nos apañamos. Aparecen los 
celos, el resentimiento y la desconfianza 
entre los hermanos. ¿Para qué compli-
carse la vida si yo puedo ir a mi aire? 
¿Para qué? ¿Merece la pena?

O nos encerramos cada uno en lo 
nuestro y creemos que no necesitamos 
a los de al lado, o nos alejamos también 
de Dios. A veces nos vamos a otros hoga-
res o a otros sucedáneos creyendo que 
lo hacemos muy bien, pero nos vamos 
a otros sitios donde no está el Padre y 
tampoco están los hermanos, cuando 
nos falta este discernimiento, cuando 
son mis caprichos, mis ideas o los de mi 
grupo las que se ponen al principio de 
todo o mis necesidades, quizá nos ence-
rramos o nos vamos y, poco a poco, nos 
alejamos.

El hijo menor fracasa y se queda solo. 
Tenía dos caminos: dejarse llevar, eso de 
no pensar, no rezar, no discernir; cuán-
ta gente se aleja de la vida de la Iglesia 
no porque sean malos, simplemente 

porque se dejan llevar, se alejan de la 
comunidad y se quedan solos. O el otro 
camino que tenía este hijo menor es dar-
se cuenta de hasta dónde ha llegado, es 
darse cuenta del pecado. Él se da cuen-
ta de que no era un cerdo, de que era 
el hijo de su padre y hermano del otro 
hijo; cuando se da cuenta de quién es, se 
atreve a volver —aunque solo sea por el 
hambre que tenía—. Vuelve aunque es-
peraba ser regañado, pero vuelve a casa, 
que es lo que el padre estaba anhelando. 
Por eso el padre —como a cada uno de 
nosotros, como a cada una de nuestras 
comunidades— sale a buscarle.

La pregunta es si seremos capaces 
de volver la casa. Si seremos capaces de 
traer también a la parroquia y a la co-
munidad tantas cosas que vivimos so-
los alejados de Dios. Si traemos también 
las cosas que no funcionan, si somos 
capaces de ponerlas en la parroquia y 
en la comunidad no solo en mí y en lo 
que yo pienso. La pregunta es si seremos 
capaces de que en nuestra Iglesia las re-
laciones y los vínculos vayan creciendo. 
Que nos demos cuenta de que el Señor 
tiene un proyecto sobre todos nosotros, 
un proyecto misionero que comparti-
mos y que es comunicar la Esperanza 
a nuestros vecinos y hacerlo desde esta 
misión que compartimos. 

Lo más difícil es si seremos capaces, 
una vez acogidos por el Señor, de salir a 
acoger a los hijos pródigos, a tanta gente 
que viene a nuestras parroquias y que se 
acerca con tantos dramas, con tantos si-
tios visitados; y si somos capaces como 
este padre bueno de acogerla sin pre-
guntarle más y vestirla de la dignidad 
que siempre tiene.

Pero aún queda más para retratarnos: 
es este hijo mayor, que también hoy en 
esta visita pastoral y en esta celebración 
nos interroga. Este hijo mayor que tam-
bién tiene mucho que ver con nosotros, 
porque vive en la casa del padre, come 
con él, le ve a menudo, habla con él, pero 
como decís los padres más mayores a 
los hijos «esta casa parece un hotel». Es 
decir, utiliza la casa para comer, coge lo 
que quiere y ya está. 

Este hijo mayor es muy bueno, pero 
es un jornalero y no es un hijo; y, lo peor, 
vive con resentimiento exigiendo. Es 
aquello de «tú me das y yo te doy», «ya 
bastante hago con esto, si yo ya partici-
po», «si yo ya en la Iglesia colaboro», «si 
yo ya…», y «tú me tienes que dar porque 
yo te doy». Si el pequeño se marchó este 
no tuvo agallas para hacerlo, solo va a la 
casa para usarla. 

El Padre sale hoy de nuevo y nos invi-
ta a entrar en la casa, pero entrar como 
hijos y no estar exclusivamente, sino 
también entrar con todos los pródigos 
que está dispuesto a abrazar. El Padre 
nos invita hoy y nos dice —como se nos 
dijo aquel Miércoles de Ceniza— «con-

CARDENAL 
JOSÉ COBO 
Arzobispo 
de Madrid

Es necesaria esa 
reiniciación cristiana, ese 
redescubrimiento de nuestra 
vocación, porque es lo que 
nos va a hacer caminar juntos

Homilía de cierre de visita pastoral 
del arciprestazgo de Alcobendas-San 
Sebastián de los Reyes
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Los monjes 
del Valle 
agradecen la 
intercesión 
del arzobispo
El cardenal Cobo 
ha mediado con el 
Gobierno para que 
se mantenga el culto 
católico, una labor que 
contrasta con la idea 
inicial del Ejecutivo 
de expulsar a los 
religiosos

José Calderero de Aldecoa
Madrid 

«Perplejo». Así dijo sentirse el cardenal 
arzobispo de Madrid ante los ataques 
que recibieron el pasado lunes los obis-
pos españoles al inicio de la 127 Asam-
blea Plenaria de la Conferencia Episco-
pal por parte de un reducido grupo de 
manifestantes, que protestaban por el 
acuerdo entre el Gobierno y el Vaticano 
acerca del Valle de los Caídos y su resig-
nificación.

«Se trata de una iniciativa del Gobier-
no». El Ejecutivo «es el que ha dado los 

pasos y el que ha tomado la iniciativa. 
Nosotros lo que hemos hecho ha sido de-
fender los espacios religiosos que había 
en el proyecto que ellos tienen», mani-
festó el purpurado madrileño a los me-
dios de comunicación congregados para 
cubrir la apertura de la Plenaria. 

De hecho, gracias a la comisión ecle-
sial que ha intervenido en el asunto, en 
la que el cardenal Cobo ha actuado ex-
clusivamente como interlocutor, se ha 
logrado «la permanencia de la comuni-
dad benedictina y la no desacralización 
de la basílica, así como el respeto a todos 
los elementos religiosos situados fuera 
de la misma», informaba recientemente 
la archidiócesis de Madrid en una nota 
en la que, además, aclaraba la posición 
del arzobispo en todo este asunto: «Su 
papel es de acompañamiento, pero sin 
tener jurisdicción sobre la basílica ni 
sobre la comunidad religiosa que allí 
reside».

Lo logrado gracias a la intervención 
eclesial contrasta con la intención inicial 
del Gobierno, que contemplaba la expul-
sión de los religiosos del enclave y la des-
acralización del lugar. De esta forma, «la 
comunidad benedictina, la hospedería 
de los peregrinos, la liturgia y el canto se-
guirán siendo todo un refugio de oración, 
de reconciliación, de acogida, de escucha, 

de paz y de espiritualidad», se lee en el co-
municado de la diócesis madrileña.

Antes de retirarse con el resto de pre-
lados, para continuar con los trabajos de 
la Plenaria, Cobo aseguró que «esto ha 
sido todo»: «Intentar ayudar, con todas 
las entidades, que son independientes, 
como el monasterio, que se han tenido 
que armonizar. Pero, desde luego, la ini-
ciativa ha sido del Gobierno», zanjó.

Visita fraterna
Los propios frailes han expresado su 
especial gratitud hacia el arzobispo por 
esta mano tendida. Según ha podido co-
nocer Alfa y Omega, los benedictinos va-
loran la intercesión del purpurado para 
asegurar su presencia en el Valle y el he-
cho de que se acercara personalmente 
a la abadía para informarles de todo y 
acompañarlos en el proceso.

La visita se hizo efectiva el pasado 26 
de marzo coincidiendo con el cambio de 
superior. Alfredo Maroto ha sustituido 
recientemente al padre Santiago Cante-
ra, al que sus hermanos le han agradeci-
do su labor los últimos diez años al frente 
de la abadía. «Ha sido una visita frater-
na en la que le hemos dado gracias por 

su cercanía así como la de todo el clero 
diocesano», declararon los propios mon-
jes tras el encuentro con el cardenal. El 
arzobispo de Madrid pudo intercambiar 
impresiones con Maroto, además de con 
el padre Geoffroy Kemlin, abad presiden-
te de la Congregación de Solesmes —de la 
que depende la comunidad— y el padre 
Juan Manuel Apesteguía, abad de Leyre, 
monasterio navarro que también está 
habitado por monjes benedictinos.

Tradición monástica
Con el nuevo superior, nombrado por el 
abad presidente de su congregación tras 
un consenso unánime de la comunidad, 
los religiosos aspiran a alejarse del foco 
mediático y, así, poder centrarse en su vo-
cación monástica. 

En tiempos como los que vivimos, no 
es irrelevante estabilizar la tradición 
benedictina en este emblemático lugar 
a 50 kilómetros de Madrid a donde llega-
ron los monjes de Silos en 1958. Su única 
pretensión, entonces y ahora, era obede-
cer a lo que la Iglesia les encomendó en 
ese momento. Bajo el lema «Pax» (paz), 
san Benito dio inicio, hace 1.500 años, a 
un movimiento que afortunadamente 
va a tener continuidad en el Valle. Con 
su ora et labora, a través de la oración, 
el estudio, el trabajo, han convertido 
los lugares en los que se han asentado 
en espacios de reconciliación, acogida, 
escucha y cultura. Uno de los elementos 
artístico-musicales de primer orden es 
su escolanía, propia de la tradición be-
nedictina europea, convirtiendo la ba-
sílica en el único lugar del mundo en el 
que un coro de niños canta gregoriano 
diariamente. b

«Su papel es de 
acompañamiento, 
pero sin tener 
jurisdicción sobre 
la basílica»

2 El enclave no 
solo mantendrá el 
culto católico, sino 
los elementos 
religiosos en el 
exterior.

1 El cardenal 
visitó a la 
comunidad de 
benedictinos el 
pasado 26 de 
marzo.

1 Cobo,  Argüello 
y Omella durante 
la sesión inaugural 
de la 127 
Asamblea Plenaria 
de la CEE.

ARCHIVO ALFA Y OMEGA

ABADÍA  DE LA SANTA CRUZ

CEE
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2 Los 
seminaristas 
hacían esta oración 
en los Jardines de 
Las Vistillas.

0 José Cobo 
en el vía crucis 

que se celebró el 
año pasado en 

la catedral de la 
Almudena.

OMAR DÁVILA

IGNACIO ARREGUI

Jóvenes, seminaristas 
y cofrades rezarán 
juntos el vía crucis
Tradicionalmente se celebraban 
varias citas de este tipo repartidas 
por la archidiócesis. En este 
Jubileo 2025, Madrid las unificará 
para «trabajar en conjunto»

Rodrigo Moreno Quicios
Madrid 

«El vía crucis siempre lo hemos hecho 
en la catedral pero este año, por el Jubi-
leo dedicado a la esperanza, queremos 
salir a la calle», adelanta a Alfa y Ome-
ga Álex Suárez, miembro de varias her-
mandades y cofradías de la archidióce-
sis. Estas entidades de piedad popular 
a las que pertenece son, junto con la De-
legación de Jóvenes y el Seminario Con-
ciliar, los organizadores de la procesión 
que recorrerá las calles de Madrid este 
viernes 4 de abril a las 20:30 horas y que 
Suárez define como «una de las grandes 
citas de nuestra Cuaresma madrileña». 
Un despliegue público de fe que podrá 
seguirse además a través del canal de 
YouTube de la archidiócesis.

Con origen en el seminario y destino 
en la catedral de la Almudena, el reco-
rrido por los entresijos de la capital ser-
virá para «dar testimonio público de la 
fe porque evangelizamos cuando saca-
mos nuestras imágenes y acercamos la 
Iglesia a la gente». Presidido por el arzo-
bispo de Madrid, el cardenal José Cobo, 
este vía crucis unificará por primera 
vez las diferentes iniciativas que anta-

ño estaban dispersas por la ciudad en 
una tarde conjunta de oración siguien-
do los pasos de Jesús hacia el Calvario.

Laura Moreno, delegada episcopal de 
Jóvenes, detalla que aunque el viernes 
«haremos memoria de la Pasión y Muer-
te de Jesús, lo haremos buscando los sig-
nos de esperanza en un mundo en el que 
los jóvenes muchas veces sufren la des-
esperanza». Según amplía, en este vía 
crucis «cada estación recordará alguna 
situación de angustia o incertidumbre», 
empezando por los problemas de «salud 
mental, la falta de trabajo o vivienda y el 
sufrimiento de los migrantes que no son 
bien recibidos». La elaboración de estas 
reflexiones se ha confiado especialmen-
te a jóvenes de las vicarías IV y V, pero 
no serán los únicos. Tal y como explica 
Omar Dávila, seminarista de tercer año 
y miembro de la pastoral vocacional de 
la archidiócesis, también dos aspirantes 
a sacerdotes de primer y segundo curso 
guiarán la estación 13 —Jesús es bajado 
de la cruz— con una meditación sobre 
«vivir la esperanza ante la soledad no 
deseada». Y la 14 —Jesús es sepultado—, 
con una reflexión para «encontrar la es-
peranza cuando se pierde el sentido».

Por su parte, Moreno recalca que el 
del viernes «es un vía crucis organizado 
por los jóvenes, pero no exclusivamente 
para ellos». Por lo que «pueden acompa-
ñarlos quienes quieran, porque peregri-
nos de esperanza somos todos». Tanto es 
así que, como revela Suárez, «hemos in-
vitado a las Juntas de Gobierno y a toda 
la gente de hermandades y cofradías a 
que vengan con nosotros». Repartidos 
por las diferentes estaciones, los peni-
tentes aguardarán allí al paso de la Cruz 

de los Jóvenes que encabezará la comiti-
va, para seguirla después con sus cruces 
de guía, el nombre que recibe el popular 
crucifijo de cada hermandad y cofradía 
y que tiene una decoración única con sus 
rasgos distintivos. «Madrid tiene la suer-
te de contar con una Semana Santa muy 
rica que cada vez se va conociendo más y 
tenemos estilos castellanos y andaluces. 
Pocas ciudades tendrán otra así de varia-
da», presume el cofrade.

«Una realidad más cercana»
Omar Dávila explica que, aunque du-
rante los dos primeros años que pasó 
en el Seminario Conciliar de Madrid 
se rezaba el vía crucis en los castizos 
Jardines de Las Vistillas en la tarde del 
Viernes de Dolores —que este año cae 
en 11 de abril—, este 2025 se ha cam-
biado la fecha para «que lo hagamos 
con toda la diócesis». Considera que 
«es fenomenal porque los seminaris-
tas tenemos que ser una realidad más 
cercana y trabajar en conjunto con las 
parroquias».

Es algo que se manifestará de forma 
evidente, porque «los seminaristas va-
mos a acompañar toda la procesión y a 
dirigir el coro dentro de la catedral». En 
diálogo con la Delegación de Jóvenes, ya 
han ensayado «las canciones que se van 
a cantar según entre la cruz». Finalmen-
te, Laura Moreno destaca que hay un 
último organizador más discreto pero 
indispensable: «Jesús Junquera, quien 
lleva la Delegación de Actos Institucio-
nales y a principios de año ya informó al 
Ayuntamiento de que este 2025 se haría 
algo especial». Gracias a eso se «cuenta 
con la colaboración de la Policía». b

Omar Dávila
Seminarista
«Será bonito que 
el arzobispo salga 
desde la puerta 
del seminario y los 
vecinos lo vean 
por la calle».
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La casa de todos

El valor de «poner en 
común los recursos» 
en una unidad pastoral 

En Corazón de María, 
que engloba a dos 
parroquias, se celebran 
cada domingo dos 
Misas para filipinos

muy mal», señala Jorge Domínguez, 
párroco de Nuestra Señora del Espino y 
responsable de la unidad pastoral.

En lo más concreto y práctico, las 
parroquias siguen funcionando igual 
«pero trabajamos y decidimos juntos la 
pastoral». Esta forma de operar sobre el 
terreno no es fácil, porque «hay que po-
nerse de acuerdo continuamente». Aun 
así, «vamos dando pasos y ya hemos ela-
borado unos estatutos» para este buen 
hacer conjunto. 

Por ejemplo, a nivel de Cáritas han 
unificado con todo el arciprestazgo los 
criterios de atención, con tres lugares 
de acogida distribuidos por el barrio. 
«Repartimos alimentos de urgencia y 
hemos llegado a un acuerdo con los su-
permercados Día para que cada familia 
que pase por Cáritas pueda ir al super-
mercado con un QR a comprar lo que 
necesiten, tal como haría cualquier otra 
persona». Domínguez especifica en este 
sentido que a las más de 1.100 familias 
que el año pasado pasaron por este pro-
ceso «no queremos simplemente darles 
alimentos y 20 euros. Se trata de ofre-
cer algo más; sobre todo, de acompañar 
dentro de nuestras posibilidades para 
que la gente pueda salir adelante en una 
situación de precariedad». 

En la vida y en la fe
Esta dimensión solidaria se extiende 
también a la colaboración con proyec-
tos de los claretianos, tanto en el tercer 
mundo como en el barrio. Ahí, en con-
creto, está la iniciativa Espacios de Cui-
dado, un lugar de escucha para gente de 
la calle a cargo de psicólogos. El fomento 
del comercio justo o la participación en 
ferias de solidaridad vecinales son otras 
dos facetas de esta labor social. 

En lo más devocional y celebrativo, 
la catequesis de iniciación cristiana es 
también común. Para los jóvenes, hay 
unos grupos de fe y vida que se reúnen 
semanalmente en dos citas concretas: 
Arde, una adoración eucarística, y En-
ciende, una convocatoria en clave más 
formativa. Aparte hay más grupos, 
como Sexólicos Anónimos, Alcohóli-
cos Anónimos o Narcóticos Anónimos, 
«porque en las parroquias estamos para 
acompañar a la gente, en la vida y en la 
fe», señala Domínguez.  

Todas estas actividades se llevan a 
cabo en una u otra parroquia, e incluso 
en alguna ONG del barrio que presta sus 
locales para este fin. «Se trata de unir 
fuerzas entre todas las realidades con 
las que podamos contar», señala el res-
ponsable de la Unidad Pastoral Corazón 
de María, que destaca «el valor de poner 
en común todos los recursos».

Mención aparte merece la capellanía 
que da servicio desde Nuestra Señora 
del Espino a todos los filipinos que vi-
ven en la diócesis. Son tantos que hay 
dos Misas para ellos los domingos por la 
tarde. «Es cuando el templo está más lle-
no», reconoce Domínguez. «Enriquecen 
mucho la realidad eclesial en esta zona 
—añade— y estamos muy contentos de 
compartir la fe con ellos». b

capellanía filipina se unieron para crear 
la Unidad Pastoral Corazón de María. 

En el barrio de la Ventilla, al final de 
la calle Bravo Murillo y a la sombra de 
las Cuatro Torres, un territorio de pro-
porciones considerables se coloca bajo 
el paraguas de estas tres realidades de 
Iglesia, cuya responsabilidad recae so-
bre los claretianos. El espejismo de la 
creciente dimensión empresarial de la 
zona no empaña la realidad que ha vivi-
do esta área del norte de la capital hasta 
hace bien poco: «No hace ni 20 años esta 
era una zona de chabolas y muchos de 
sus habitantes fueron realojados en pi-
sos que se hicieron para ellos. Por eso, 
aquí hay gente de clase media-alta que 
trabaja en oficinas cercanas y otras per-
sonas muy cerca que lo están pasando 

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Corren tiempos en los que hay que unir 
fuerzas para llegar más lejos. Hace unos 
años, las parroquias Nuestra Señora del 
Espino y de Nuestra Señora de Madrid, 
llamada popularmente la Madonna, y la 

0 La unidad pastoral participa en ferias vecinales de solidaridad. 

FOTOS: UNIDAD PASTORAL CORAZÓN DE MARÍA

0 En Arde los 
jóvenes se reúnen 
para adorar 
al Señor. 

3 El territorio 
parroquial desde 
las Cuatro Torres.

3 Los filipinos 
se reúnen en 
Nuestra Señora 
del Espino.
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[DES] VELANDO EL ABUSO

Anónimo

Q ueridos pastores 
de mi rebaño, la 
Iglesia: me presen-
to. Soy una oveja 
asustada, he su-
frido el mordisco 
de algunas ovejas 

que están en el rebaño y que creo que 
son lobos disfrazados. Yo sé que no 
es agradable acercarse a testimonios 
de abuso de poder y conciencia en la 
Iglesia, pero desearía que esa dificul-
tad no tenga que ver con la protec-

ción de estos ejemplares esteparios, 
que, aunque son escasos, pueden 
arruinar rebaños enteros.

Este curso ha querido la provi-
dencia que entre en contacto con el 
Proyecto Repara. He acudido a ellos 
por la necesidad de ser escuchada. 
Aunque hayan pasado ya 20 años 
desde que yo sufrí los abusos men-
cionados, me he dado cuenta de que 
este era el momento de Dios para sa-
car de mí algunos jeroglíficos que he 
tardado en descifrar.

Cuando cumplí 9 años, mis padres 
me llevaron a las actividades juveni-
les de formación de un movimiento 

que aportó mucho a mi crecimien-
to humano y cristiano. Pero un día, 
cuando ya tenía 15, la responsable 
del grupo de consagradas parece 
que se dio cuenta de que yo era de las 
tímidas que no sabían decir que no; 
pensó que era muy manejable y em-
pezó a liarme para sus objetivos. No 
los de Dios, porque los de Dios tienen 
el sello de la paz y la libertad de es-
píritu. A esa edad empecé a vivir en 
una de las casas de la institución, que 
no estaba en la provincia donde vive 
mi familia. El objetivo era despren-
derse, expatriarse para vivir mejor 
las prácticas de piedad mientras 
continuaba los estudios. Estuve allí 
dos años y decidí volver a mi casa 
porque sentía mucha tristeza y abu-
rrimiento. No se nos permitía nin-
gún tipo de distracción y yo allí no 
conseguí tener amigas.

Con 20 años me fui un verano a 
Hispanoamérica de misiones. A eso 
sí me sentía llamada. Creo que viví 
la experiencia más feliz de mi vida, 
pero después «el lobo» vio que podía 
volver a liarme. Me propuso irme allí 
para ayudar en una fundación re-
ciente y acepté por el ejemplo que vi 
en una de las misioneras.

Allí se me insistió en que yo tenía 
vocación, cosa que yo no veía por 
ningún lado. Pero te dicen: «Obede-
ciendo verás la luz». Y vas tú y obe-
deces. ¿Por qué…? Tras seis años se 
me coaccionó para hacer unos votos 
temporales, a pesar de que manifesté 
que no me daban paz. Según la supe-
riora, «también santa Teresita había 
tenido muchas dudas».

Viví nueve años con ellas, apren-
dí mucho y vi mucha santidad, sí. 
Pero fui enfermando poco a poco, 
estaba esquelética y triste, hasta 
quedar hecha un trapo con una de-
presión mayor que me impedía tra-
bajar y sonreír. ¿Cuál sería la causa? 
Yo empezaba a darme cuenta, por 
fin, de ella. Me insistieron en tomar 
medicaciones tras llevarme a un 
psiquiatra amigo de la superiora, al 
que curiosamente no podías contar 
nada de tu vida; solo responder sí o 
no a los síntomas que te iba citando, 
una experiencia robótica y heladora. 
Asesorada por un sacerdote al que 
escribía y con el que la superiora me 
decía que no se debía hablar —solo 
podías hablar con tu responsable—, 
dejé la institución para no morir en el 
intento y con una sensación de fraca-
so que aún me dura.

Este curso, hablando con otras 
compañeras que han vivido diferen-
tes experiencias de abuso en esa ins-
titución, llego a la conclusión de que 
es verdad que Dios escribe derecho 
con renglones torcidos y todo con-
tribuye al bien. La providencia nos 
cuida. Pero también es verdad que 
hay que desenmascarar a los lobos 
disfrazados de cordero para que no 
siga la utilización y el abuso de las 
personas para beneficio de una insti-
tución a la que se adora como si fuese 
el mismo Dios. b

Se me insistió en que yo tenía vocación, cosa 
que yo no veía por ningún lado. Pero te dicen: 
«Obedeciendo verás la luz». Y vas tú y obedeces

Desenmascarar 
a los lobos

PROYECTO REPARA

Es verdad que Dios escribe derecho con renglones torcidos y todo 
contribuye al bien. Pero no debe seguir la utilización y el abuso

Agenda
20:00 horas. Misa. La pa-
rroquia Santísimo Redentor 
(Félix Boix, 13) acoge la Eu-
caristía por la Paz organizada 
por la Comisión Diocesana 
de Justicia y Paz. Es la quinta 
de las ocho programadas en 
este curso 2024-2025, una 
en cada Vicaría territorial.

17:30 horas. San Isidro. 
Tradicional presentación de 
niños a san Isidro, en la Igle-
sia de San Andrés Apóstol 
(plaza San Andrés, 1), con 
la participación de Vicen-
te Martín, obispo auxiliar de 
Madrid. Por primera vez asis-
te una asociación creada por 
familias con hijos con enfer-
medades raras, la Fundación 
para el Tratamiento del Sín-
drome de Angelman.

09:30 horas. Jóvenes Ma-
drid. Encuentro del Grupo 
Horeb en el Centro Juvenil 
Santa María de la Cabeza 
(ronda de Segovia, 1) sobre 
el tema Discernimiento, pro-
yecto personal de vida. La 
oración la preside la hermana 
Susana López.

10:30 horas. Repara. La 
parroquia Santa Catalina de 
Siena (Juan de Urbieta, 57) 
acoge una jornada de for-
mación sobre la realidad de 
los abusos organizada por 
Proyecto Repara. La sesión 
la imparte por José Luis Se-
govia, vicario Pastoral de la 
archidiócesis de Madrid.

12:00 horas. Eucaristía. 
En el marco del año santo, el 
cardenal José Cobo, arzo-
bispo de Madrid, preside la 
Eucaristía en el Jubileo de los 
Enfermos, en la catedral de la 
Almudena. La celebración se 
puede seguir también a tra-
vés del canal de YouTube del 
Arzobispado de Madrid.

18:30 horas. Doctrina so-
cial. La parroquia Santísimo 
Redentor acoge una clase de 
la Escuela Itinerante de For-
mación Social sobre Doctrina 
social de la Iglesia y política 
a cargo de Sebastián Mora 
Rosado, profesor de Teología 
Moral y Praxis de la Vida Cris-
tiana en la Universidad Ponti-
ficia Comillas.

18:30 horas. Migraciones. 
Ignacio M. Fernández de To-
rres, director de la Escuela Iti-
nerante de Formación Social 
y consiliario de la Comisión 
diocesana de Justicia y Paz 
habla en Nuestra Señora de la 
Misericordia (Arroyo del Olivar, 
100) sobre La palabra de la 
Iglesia sobre las migraciones, 
en el marco de la escuela.
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A La propuesta ha partido de la propia Conferencia 

Episcopal Española y se ceñiría exclusivamente 
al ámbito de los abusos sexuales. Los obispos no 
están obligados, pero «estamos dispuestos»

El Defensor del 
Pueblo podría 
supervisar a la CEE
José Calderero de Aldecoa
Madrid 

No es la primera vez que la Conferen-
cia Episcopal Española va más allá de 
sus obligaciones legales en el caso de 
los abusos sexuales. Precisamente el 
Plan de reparación integral a meno-
res y personas equiparadas en dere-
cho víctimas de abusos sexuales, más 
conocido como PRIVA y aprobado en 
julio de 2024, se creó para atender a los 
casos que ya no tuvieran recorrido ju-
dicial, bien porque hubiera prescrito o 
porque el victimario hubiera muerto. 
«Se trata de un plan subsidiario para 
cuando se ha acabado la vía jurídica», 
subrayó entonces el presidente de la 
Conferencia Episcopal Española, Luis 
Argüello. En esos casos, «cuando los 
caminos legales se han cerrado para 
las víctimas», la Iglesia «quiere mante-
ner la puerta abierta para escucharlas 
y responder de forma integral», dijo el 
purpurado.

Ahora el episcopado español ha vuel-
to a proponer un nuevo paso en el ám-
bito de los abusos que nadie le ha pedi-
do y al que no está obligado en ningún 
caso. «Estamos dispuestos a estudiar 
una posible supervisión del Defensor 
del Pueblo en este proceso ya en mar-
cha», anunció el lunes el presidente de 
los obispos durante el discurso de aper-
tura de la 127 Asamblea Plenaria, que 
concluirá el próximo viernes 4 de abril.

El compromiso de la CEE llega ape-
nas una semana después de que el 25 de 
marzo el organismo presidido por Án-
gel Gabilondo presentara ante las Cortes 
Generales el informe sobre la actividad 
de la institución en 2024. El documento 
incluía una actualización de otro infor-
me, el que el Congreso de los Diputados 
le encargó sobre los abusos sexuales en 
la Iglesia y que ya entregó en octubre de 
2023. Desde entonces, la institución ha 
recibido «221 nuevas solicitudes de per-
sonas que deseaban presentar su testi-
monio, de las que 144 se consideraron 

válidas. Con ello, el total de los testimo-
nios recogidos para la elaboración del 
informe y su ampliación ha sido de 516, 
que hacen referencia a 674 víctimas».

Los datos suponen una confirma-
ción anticipada de lo que Luis Argüello 
manifestó durante la alocución con la 
que dio comienzo la Asamblea Plena-
ria. «No desaparecerán todos los com-
portamientos malvados que queremos 
evitar y prevenir, porque el mal y el pe-
cado persisten, pero el esfuerzo de pre-
vención, la manera de afrontar los casos 
y el propósito de reparar a las víctimas 
forman parte de la vida y del compromi-
so eclesial». Por todo ello, el presidente 
de la Conferencia Episcopal entonó un 
nuevo mea culpa y reconoció la «grave 
y singular responsabilidad espiritual, 
moral y social» de la Iglesia «ante la trá-
gica y dolorosa realidad de los abusos 
sexuales, de poder y de conciencia».

Diálogo entre el PSOE y el PP
Durante el extenso discurso —la edición 
publicada por la Editorial EDICE tiene 40 
páginas—, el prelado vallisoletano tam-
bién lanzó dos propuestas «como home-
naje al Papa y recogiendo su invitación 
a la alianza social», subrayó Argüello. 
La primera se trata de la organización 
de un foro al que convocarán a «padres 
y educadores, a empresarios y políticos, 
a medios de comunicación, artistas y 
creadores» para promover la «cultura 
de la vida» y recoger sus ideas «sobre los 
diversos ámbitos concernidos por la cri-
sis demográfica: económicos, políticos, 
culturales y espirituales», en la línea de 
la «alianza social» que pedían en su men-
saje para la reciente Jornada por la Vida.

La segunda propuesta tiene que ver 
con el relanzamiento de la iniciativa 
legislativa popular para la regulariza-
ción de 500.000 migrantes, que la mo-
dificación del reglamento de la ley de 
extranjería amenaza con convertir en 
papel mojado bajo el pretexto de «ser 
ya innecesaria», según indicó el arzo-
bispo. Para evitar esto, y con el objeti-
vo de que las personas que deja fuera la 
nueva legislación puedan obtener el per-
miso de residencia y trabajo, los obispos 
españoles instan al PP y al PSOE a «que 
se reúnan para afrontar el problema e 
impulsar la tramitación de la ILP». In-
cluso «estamos dispuestos a ofrecer un 
cauce que facilite el encuentro y el diálo-
go. Por eso, en próximas fechas quisiéra-
mos trasmitirles esta iniciativa y suge-
rirles la posibilidad de un diálogo sobre 
el asunto», concluyó Luis Argüello.

En conversación con Alfa y Omega, el 
coordinador del partido Por Un Mundo 
Más Justo y uno de los impulsores de la 
ILP, Jorge Serrano, manifiesta su satis-
facción por este nuevo movimiento. «Es 
una muy buena noticia la interlocución 
que la Conferencia Episcopal está hacien-
do para articular un acuerdo por parte de 
los grandes partidos para la aprobación 
de la ILP», reconoce. «Sin este tipo de me-
diación —lamenta Serrano—, las partes 
se tiran los trastos a la cabeza y se hace 
imposible llegar a acuerdos». Un proble-
ma es que la negociación tiene múltiples 
aristas. «Los grupos parlamentarios es-
tán negociando a la vez la aprobación de 
los presupuestos, la cesión de las compe-
tencias en materia de migración a Cata-
luña y la aprobación de la regularización 
extraordinaria». Un tira y afloja que ojalá 
la CEE consiga desarmar. b

1 Cobo, Argüello, 
Omella, Blázquez 
y Osoro, durante 
la sesión inaugural 
de la Asamblea 
Plenaria, el 
pasado lunes.

En un discurso 
con sabor a des-
pedida —dejará 
España el 21 de 
mayo—, el nuncio, 
Bernardito Auza, 
dio las «gracias 
de corazón» por la 
acogida de la Igle-
sia local y se mos-
tró satisfecho de 
la tarea que ha 
realizado en nues-
tro país, donde 
ha pasado cinco 
años y medio.

Adiós  
de Auza

CEE
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Cuidadoras y sus 
empleadores piden 
ayuda para aplicar la ley
Entidades como el 
Servicio Jesuita a 
Migrantes y Cáritas 
exigen que haya 
protocolos antiacoso  
y prevención de 
riesgos laborales

SERVICIO JESUITA A MIGRANTES

PUEBLOS UNIDOS

0 En este taller de Pueblos Unidos, dependiente del Servicio Jesuita a Migrantes, las mujeres conocen sus derechos.

0 Presentación del informe Cuidar con derechos, vivir con dignidad. 

Rodrigo Moreno Quicios
Madrid 

Vilma se ha librado porque «mi emplea-
dora es un amor». Por eso, aunque nos 
pide cambiarle el nombre, cuenta a Alfa 
y Omega sin miedo a represalias cómo 
a sus compañeras de gremio, que cui-
dan a personas mayores, «cada vez les 
van pidiendo más y más y el desenlace 
es siempre el mismo»: acabar despedi-
das y sin indemnización debido a su si-
tuación de irregularidad. Es una diná-
mica que ella misma sufrió durante sus 
primeros años en España, pues «una no 
exige por no perder».

La hondureña, que es madre de dos 
niños pequeños, explica cómo cuidar 
de un mayor dependiente «es casi tan 
demandante como tener un bebé». Y 
aunque ha tenido muy buena relación 
con los ancianos con los que ha trabaja-
do, reconoce que «hay conflictos cuan-
do empiezan a perder su memoria y ol-

vidan dónde está su dinero». «Eres la 
única que está en casa», explica, por lo 
que, aunque los billetes acaban apare-
ciendo, no son extrañas las sospechas 
de robo alimentadas por el racismo. 
Otras veces, «los hijos se van de vaca-
ciones y tienes que cuidar al mayor 
más días, pero te pagan igual y lo acep-
tas porque lo ves preferible a la nada». 
En definitiva, «no están delimitadas las 
funciones».

Tras pasar por la Asociación Claver 
—dependiente del Servicio Jesuita a Mi-
grantes (SJM) y afincada en Sevilla— Vil-
ma conoció las historias de otras muje-
res y «aprendí a decir que no». «Ya dices 
bastante que sí por miedo a perder el 
trabajo», considera. Con dos reuniones 
semanales, «nos vamos educando en 

nuestros derechos». Por ejemplo, cuan-
do se quedó embarazada de su segundo 
hijo, «me explicaron dónde acudir y los 
procedimientos legales a seguir».

La entidad es una de las autoras de Cui-
dar con derechos, vivir con dignidad, un 
informe presentado con motivo del Día 
Mundial de las Trabajadoras del Hogar 
que se celebró el pasado domingo. Entre 
sus investigadoras está la paraguaya 
Sylvia Villalba, miembro de la Funda-
ción ECCA Social y del área de mujer del 
SJM. Detalla que para la elaboración del 
documento se ha entrevistado a emplea-
dores y, sin criminalizarlos, se explican 
«las condiciones que marca la ley» para 
contratar a una cuidadora. Unos requisi-
tos que a menudo no se cumplen por ne-
gligencia de los contratantes, pero otras 

porque «hay familias vulnerables o con 
pensiones muy bajas» con necesidad im-
periosa de un acompañante.

Ya hay conquistas 
También es cierto que ha habido avan-
ces. Tras la ratificación del convenio 189 
de la Organización Internacional del 
Trabajo, desde 2022 las trabajadoras 
del hogar tienen derecho a prestación 
por desempleo por las horas trabajadas 
a partir de entonces, aunque no por las 
anteriores. Además «desaparece la figu-
ra del desistimiento, una posibilidad de 
despido sin ninguna necesidad de causa 
justificada», explica Tamar Arranz, téc-
nico del equipo de Economía Solidaria 
de Cáritas Española, quien detalla que 
esta cláusula era «muy problemática».

En cuanto a los horizontes hacia los 
que caminar, Arranz considera primor-
dial custodiar la salud de las cuidadoras 
y prevenir los accidentes. No obstante, 
es consciente de que «como este trabajo 
es en un domicilio particular, las inspec-
ciones de trabajo están muy limitadas». 
Para sortear este escollo sin invadir la 
intimidad de los vulnerables a los que 
estas mujeres asisten, la técnico expli-
ca que desde Cáritas se está trabajando 
—en colaboración con otras entidades 
como la Plataforma por un Empleo de 
Hogar y Cuidados con Plenos Derechos 
de Madrid— para que estas profesiona-
les «se integren dentro del sistema de 
prevención de riesgos laborales». Ase-
gura que «van a tener reconocimientos 
médicos y se va a obligar a realizar in-
formes de riesgos laborales del domici-
lio y protocolos de protección contra el 
acoso». Para evitar que «estas medidas 
recaigan en los empleadores, que son 
personas y no empresas y no tienen la 
misma capacidad para mantener los 
contratos», Arranz se hace eco de una 
petición mayoritaria de estos particu-
lares que dan trabajo: «Necesitan ayu-
das para garantizar estas condiciones». 
«Sabemos que las familias empleadoras 
están asumiendo un esfuerzo impor-
tante con muchas ganas, la mayoría 
quiere hacerlo bien y es importante que 
la Administración tome medidas para 
la contratación», concluye. b

96 %
de personas dedi-
cadas a los cuida-
dos son mujeres, 
según Cáritas. De 
ellas, la mayoría 
son migrantes.

50 %
de 400 trabaja-
doras del hogar 
entrevistadas por 
Cáritas cobran 
menos del salario 
mínimo.
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El caso del patrón detenido 
señala la precariedad en el olivar
Los temporeros de 
la aceituna sufren 
«en silencio» las 
consecuencias de 
la irregularidad y la 
falta de alojamientos 
dignos. Pero también 
hay empresarios como 
Francisco Roa que los 
sienten como familia

Ester Medina Rodriguez
Granada 

Cuando Mor Niass se echó a dormir 
aquella noche después de una larga jor-
nada en el olivar, no sabía que se des-
pertaría al cabo de un mes en el hospi-
tal neurotraumatológico de Jaén. Tenía 
23 años y, por culpa de un fuego que hizo 
para intentar mitigar el frío y que quedó 
mal apagado, se quedó sin oxígeno y en-
tró en coma. Después de años sin poder 
caminar, de entrar en depresión y de te-
ner casi que volver a aprender a hablar, 
este senegalés fue admitido en la Casa 
Nazaret de los hermanos de la Cruz 
Blanca de Almería. «Siempre llegan ca-
sos de accidentes laborales de migran-
tes» como él; «especialmente durante 
la campaña de la aceituna», relata Jesús 
Castro, capellán en el hospital jienense 
y delegado de Migraciones. «Cuando les 
ocurre algo así, la vulnerabilidad que 
tienen se hace más evidente». 

Recientemente, el juzgado de Villaca-
rrillo decretaba prisión provisional para 
Ginés V. L., el patrón de 53 años acusado 
de ser el responsable de la desaparición 
de Tidiany Coulobaly e Ibrahima Diouf, 
jornaleros que trabajaban para él. Sin 
embargo, casos así no son más que la 
cara pública de un colectivo que «sufre 
condiciones precarias en silencio», se-
gún Castro, que los conoce bien. La fal-
ta de una vivienda digna en esos meses 
de campaña —entre octubre y febrero— 
es uno de los principales problemas; 
comparten casas minúsculas o cortijos 
abandonados y muchas veces no tienen 
forma segura de calentarse en pleno in-
vierno. Kamal y Ali son ejemplos de ello. 
Ambos argelinos, relatan cómo la irre-
gularidad por no tener papeles también 
es un tormento, ya que muchos patrones 
no los contratan por miedo a las multas.  

¿Han existido casos tan graves como 
el de Villacarrillo, con desapariciones? 
«Quién sabe. A veces les cuesta denun-
ciar porque tienen miedo y no conocen 
los recursos jurídicos», apunta Castro. 
También coinciden en esto desde el Sin-
dicato Andaluz de Trabajadores de Jaén, 
donde confirman que reciben cada vez 
menos denuncias; por desinformación y 

porque la asociación no llega a estar pre-
sente en todos los pueblos.

«Todas estas situaciones vulnerables 
las sostenemos desde entidades socia-
les, humanitarias y eclesiales», afirma 
Castro. «Desde la Iglesia intentamos, es-
pecialmente en la temporada de la acei-
tuna, buscar lugares de encuentro para 
desmontar el creciente discurso de odio, 
también presente en las parroquias».  

«No todos son explotadores»
No quiere que le llamen jefe ni patrón. 
Francisco Roa se siente un trabajador 
más de la cuadrilla, a pesar de ser el em-
presario responsable del grupo con el que 
recoge la aceituna. Con 40 años en la agri-
cultura, va sobrado de experiencia mate-
rial y humana, ya que además es direc-
tor de Cáritas en Huelma, su pueblo. «He 
tenido trabajando conmigo a personas 
saharauis, marroquíes, incluso rusos. 
La relación con ellos es casi de familia», 
recalca Roa en conversación con Alfa y 
Omega. Hace unos meses estuvo en un 
Círculo del Silencio de Jaén —una acción 
no violenta que se hace en muchas ciuda-
des de España en la que se denuncia la po-
lítica migratoria— contando su testimo-
nio sobre cómo ser empresario agrícola 
no está reñido con la solidaridad. 

«Sí, hay empresarios que pagan 35 eu-
ros por un jornal, en vez de los 60 euros 
que marca el convenio, pero son casos 
aislados. No todos los patrones son ex-
plotadores», puntualiza Roa, quien ade-
más detalla cómo desde la Cáritas del 
pueblo ayudan a los temporeros con lo-
tes de comida cada dos o tres semanas. 
Solo en esta temporada, han ayudado a 
80 personas migrantes; por ejemplo, pa-
gándole las gafas a un hombre que las ne-
cesitaba o con una prótesis dental para 
otro joven. b

2 La provincia 
de Jaén genera 
el 20 % de la 
producción 
mundial de 
aceite de oliva.

JOSÉ MANUEL SÁNCHEZ

CÁRITAS JAÉN 

Una respuesta de acogida 
Desde hace 30 años, Cáritas organiza 
un dispositivo especial para atender 
a los temporeros que llegan a Jaén. 
Desde noviembre hasta febrero, gru-
pos de voluntarios —como el de la 
imagen, de este mismo año—, salen 
por la noche cargados con café, ga-
lletas, mantas y dosieres informati-
vos al encuentro de estas personas 
en situación de calle. El coordina-
dor provincial del dispositivo, Carlos 
Escobedo, explica a este semanario 
que el servicio tiene doble objetivo: 
por un lado, «acompañar, asesorar o 
simplemente charlar con ellos»; y, por 
otro, denunciar que la Administración 
pública es quien debería «ofrecer ga-
rantías a estas personas que vienen a 

trabajar». La heterogeneidad es una 
de las características de este disposi-
tivo, ya que los voluntarios son desde 
grupos de colegios, universidades y 
parroquias hasta asociaciones de ve-
cinos o cofradías.

3 Francisco Roa 
junto a la cuadrilla 

de trabajadores 
que dirige.

CEDIDA POR FRANCISCO ROA
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Juan Pablo   II
Dos décadas sin el 
Pontífice «Grande»

Javier Martínez-Brocal
Ciudad del Vaticano

Se cumplen 20 años de aquel sábado 2 
de abril de 2005, cuando el mundo si-
guió conmovido los últimos momentos 
de san Juan Pablo II. Falleció a las 21:37 
horas y, cuando se anunció su muerte 
en la plaza de San Pedro, las decenas de 
miles de peregrinos que rezaban allí res-
pondieron con un aplauso de agradeci-
miento que duró varios minutos.

Dos décadas después, su tumba es 
uno de los lugares más visitados en San 
Pedro. «Siempre hay peregrinos que re-
zan ante ella. Es una señal del gran ca-
riño que le tienen», explica conmovido 
uno de sus responsables, el franciscano 
Enzo Fortunato. Hay que hacer fila para 
detenerse unos minutos y rezar ante sus 
restos, bajo el altar de la capilla de san 
Sebastián. Muchos acuden para devol-
verle la visita que hizo a su país —viajó a 
129—. Otros, para encomendarle una ne-
cesidad o darle las gracias por su ayuda.  

«Cada vez que viajo a Roma intento 
asistir a la Misa en polaco que se cele-
bra allí los jueves y siempre me emocio-
no», confiesa Slawomir Oder, de 64 años, 
postulador de su causa de canonización 
y actual obispo de Gliwice (Polonia). 
«Siempre hay decenas de sacerdotes, 
60 o 70. Y aunque es en polaco, asisten 
cientos de personas, el pueblo de Dios, a 
pesar de que no lo hablen». Es una cos-
tumbre que lanzó en 2005 el ahora car-
denal Krajewski para impulsar su devo-
ción y la causa de beatificación. Eligió 
los jueves como día ligado a la institu-
ción del sacerdocio, pues muchos se sin-
tieron llamados a entrar en el seminario 
siguiendo las huellas de Karol Wojtyla. 

Juan Pablo II nació en Wadowice el 18 
de mayo de 1920. Fue actor, operario en 
una fábrica química y seminarista clan-
destino. Practicaba alpinismo, canoa y 
natación. Durante sus 26 años de pon-

M
UN

DO

tificado escribió 14 encíclicas y publicó 
libros de poesía y ensayos. Duplicó el 
santoral y elevó a los altares a la filósofa 
carmelita Edith Stein, a Teresa de Calcu-
ta y a la esclava sudanesa Josefina Bakhi-
ta. Fue el Papa de las primeras veces: el 
primero que entró en una sinagoga, el 
primero que visitó una mezquita y que 
besó el Corán como texto sagrado para 
millones de personas, el primero que via-
jó a la Cuba de los Castro, el primero que 
pidió perdón por los pecados de la Igle-
sia, el primero que dio ruedas de prensa. 
Muchos le atribuyen el mérito de que ca-
yeran el Muro de Berlín y el totalitarismo 
soviético sin derramamiento de sangre.

«Me impresiona la actualidad de sus 
mensajes», subraya Oder. «Por citar al-
gunos, la cuestión de la misericordia, la 
invitación a buscar la santidad, que de-
finía como “el mejor modo de mostrar el 
rostro de Cristo al mundo de hoy”; y, en 
mi opinión, la cuestión de la teología del 
cuerpo». De sus visitas a España, Oder 
cree que la más simbólica fue su viaje a 
Santiago de Compostela en 1989, para la 
segunda Jornada Mundial de la Juventud 
(JMJ). «Fue allí como peregrino. Pienso 
que así quería recordar que estamos de 
viaje, en peregrinación, pero siempre ha-
cia un lugar concreto, en camino hacia la 
patria celestial, somos peregrinos de es-
peranza, en camino a la casa del Padre». 

Además de inventar las JMJ, supo 
crear un vínculo de confianza con los 

jóvenes. Cuando el 2 abril de 2005 que-
dó claro que eran sus últimas horas, 
miles de ellos se acercaron a la plaza de 
San Pedro para acompañarle simbólica-
mente bajo la ventana de su cuarto. Sus 
colaboradores se lo dijeron y el Pontífice 
les envió un último mensaje: «He salido 
en vuestra búsqueda; habéis venido, y os 
lo agradezco».

«En todo el mundo hay muchas escue-
las y parroquias con el nombre de Juan 

Pablo II que inspiran a los jóvenes. Pero 
a pesar de esto, las nuevas generaciones, 
que ya están asumiendo nuevas respon-
sabilidades, no lo conocieron. Esto plan-
tea el riesgo de reducirlo a un fenóme-
no del pasado, a pesar de la fuerza de su 
mensaje, de esa llamada a descubrir que 
la plenitud de la vida coincide con la vo-
cación cristiana», avisa el postulador.  

En Polonia lo llaman «el más gran-
de de los polacos» y para muchos cató-

EPA / CIRO FUSCO

AFP / VINCENZO PINTO

Nueva  
parroquia 
en Madrid

El Papa polaco «dejó mucha huella en 
Madrid», asegura Nicolás Álvarez de las 
Asturias, rector de la Universidad Ecle-
siástica San Dámaso. «No solo se despi-
dió de España desde aquí. En 1993 de-
dicó la catedral de la Almudena y visitó el 
seminario», donde se reunió con semi-

0 Peregrinos hacen cola para rezar ante su cuerpo el 7 de abril.
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Juan Pablo   II
A todas horas hay 
peregrinos rezando 
ante su tumba. El 
postulador pide seguir 
transmitiendo su 
legado a los jóvenes

licos es Juan Pablo II «el Grande», por 
la magnitud de su pontificado. Pero 
Slawomir Oder implora: «Es impor-
tante alimentar y cultivar su recuerdo 
y la devoción para que no se convierta 
en un personaje solo para los libros». E 
insiste: «Es necesario llegar a las nue-
vas generaciones, a los jóvenes. Es lo 
que él enseñaba. Es un gran desafío y 
una oportunidad para dar testimonio 
de quien fue este gran hombre». b

Leonardo Sandri

«En la debilidad del Papa 
polaco vi la fuerza de la cruz»

J. M.-B.
Ciudad del Vaticano

El cardenal Leonardo Sandri acapa-
ró todas las miradas cuando el sába-
do 2 de abril de 2005 salió a la plaza 
de San Pedro para anunciar el falle-
cimiento de Juan Pablo II. Como nú-
mero tres de la Santa Sede, llevaba 
cinco años acompañándole en sus 
viajes, y en sus últimos años, cuando 
ya le costaba o no podía articular pa-
labras, leía sus discursos y homilías.  

¿Cómo recuerda a Juan Pablo II?
—Con mucho cariño. Cuando fue ele-
gido, en 1978, yo ya trabajaba en el 
Vaticano. Era secretario del entonces 
sustituto de la Secretaría de Estado. 
Recuerdo la emoción de que eligieran 
a un Papa polaco. Con su «abrid las 
puertas a Cristo» comenzó una nue-
va etapa. Eligieron a una persona que 
estaba bajo una dictadura y que ha-
bía demostrado que luchaba por la 
dignidad y la libertad. Era un signo 
de ruptura con todo lo que ese totali-
tarismo representaba. Por eso reso-
naron con tanta fuerza sus palabras 
sobre abrir las puertas a un mundo 
nuevo de libertad y de justicia. 

¿Qué gesto le impresionó más?

—Recuerdo que tras el atentado de 
1981, como había perdido mucha 
sangre, decidieron llevarlo inme-
diatamente al Hospital Gemelli en 
ambulancia y sin escolta. Fue la pri-
mera vez que ingresaban a un Papa 
en un hospital. La foto que se publicó 
de él en la cama, con esa mirada se-
rena, humanizó y cambió el papado. 
Nunca se había visto algo así. Pocos 
años antes, cuando Pío XII salía a los 
Jardines Vaticanos, quienes se cruza-
ban con él se ponían de rodillas.  

Los años en los que lo vio más de 
cerca fueron los últimos. 
—Sí. En 2000 me nombró sustituto 
de la Secretaría de Estado. Cuando 
llegué a Roma él ya usaba el bastón 
y, después, la silla de ruedas. Pero te-
nía una fuerza enorme. Fueron años 
de viajes extraordinarios. Recuerdo 
su adiós a Polonia en agosto de 2002, 
con un viaje tremendo a Cracovia 
ante una multitud que lo despedía 
en silencio. Unas semanas antes me 
impactaron las lágrimas de México, 
cuando fue para canonizar a Juan 
Diego. Por todo el camino hacia el ae-
ropuerto había gente a los dos lados, 
llorando. Veían que no estaba bien. 

La última salida fue a Lourdes.

ENTREVISTA / La foto en el hospital 
en 1981 cambió el papado, asegura 
quien fue, como número tres de la 
Santa Sede, uno de sus principales 
colaboradores

—Le quedaba menos de un año y se 
entregó de nuevo a la Virgen. Allí dejó 
esculpido con gestos su lema, Totus 
tuus. 

¿Cómo era de cerca?
—En esos cinco años de ir poco a 
poco apagándose, yo vi la fuerza de 
la cruz. Era como si dijera «en la de-
bilidad yo soy fuerte, en la debilidad 
puedo contribuir a la paz del mun-
do». Con su enfermedad, tenía más 
poder que cuando tenía salud. Se 
veía el poder de Cristo. Lo estamos vi-
viendo también ahora con Francisco. 
Quizá en esas situaciones los Papas 
no pueden hacer lo que hicieron con 
todo su vigor, su rapidez mental y su 
servicio, pero pueden seguir dando 
este testimonio del amor de Dios a 
los hombres. 

Aquel 2 de abril de 2005 a usted le 
tocó la responsabilidad de anun-
ciar el fallecimiento del Santo Pa-
dre. 
—Cuando vi el cadáver, tenía los pies 
descalzos y me salió del corazón pro-
nunciar esa frase de un salmo: «¡Qué 
hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz!».

Usted fue uno de sus colaborado-
res más cercanos. Imagino que, 
desde que se fue al cielo, ahora es 
usted quien le pide ayuda. ¿Le tie-
ne devoción?
—Algunos cardenales tenemos una 
especie de costumbre: antes de las 
ceremonias litúrgicas, cuando nos 
encontramos para revestirnos en la 
capilla en la que está su tumba, siem-
pre lo recordamos y nos encomenda-
mos a él. b

2 Sandri dirige 
el ángelus delante 
de la basílica de 
San Pedro el 27 
de febrero de 
2005, pocos 
días después de 
la traqueotomía 
realizada al Papa.

CNS

naristas de todo el país. Además, canoni-
zó a varios madrileños. «Los sacerdotes 
diocesanos le tenemos un inmenso cari-
ño y una deuda de gratitud». Muestra de 
esta cercanía es el hecho de que, en fe-
brero, se erigió la parroquia de San Juan 
Pablo II en el barrio de Valdebebas.

2 Traslado 
del cuerpo del 
Papa del Palacio 
Apostólico a la 
basílica de San 
Pedro el 4 de abril 
de 2005. Los 
fieles lo pudieron 
visitar tres días, 
hasta el funeral el 
día 8.
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Èlia Borràs
Renk (Sudán del Sur)

Renk es una ciudad del norte de Sudán 
del Sur que se ha convertido en la base 
de operaciones de las organizaciones 
internacionales que están atendiendo 
la crisis humanitaria más grande del 
planeta. Desde que empezó la guerra 
en Sudán en abril de 2023, 11,6 millo-
nes de personas han tenido que huir de 
sus casas, de las cuales 3,3 millones se 
han refugiado en países vecinos como 
Egipto o Sudán del Sur. De los que se 
han quedado en el país la mitad (53 %) 
está en riesgo de hambruna, según un 
informe del Africa Center for Strategic 
Studies, y los combates entre el Ejército 
sudanés y las Fuerzas de Apoyo Rápido 

ya han dejado más de 150.000 muertes 
en dos años. 

La situación es insostenible para mu-
chas familias, que deciden cruzar has-
ta otros territorios para salvar su vida. 
Es el caso de Hamed Attaher (25 años), 
un estudiante de tecnología de la Uni-
versidad de Jartum, capital de Sudán. 
Attaher hace un año que emprendió su 
viaje para llegar a Juba, capital de Su-
dán del Sur, donde le espera su tía. «Hoy 
siento que estoy en un sitio seguro», ex-
plica este joven desde Wanthou, el pue-
blo fronterizo con Sudán. 

A inicios de diciembre de 2024 más 
de 5.000 personas cruzaron, cada día, 
la frontera oficial de Joda, en Sudán, 
hasta el vecino del sur. En la práctica, 
es una carretera que une ambos países 
separada por unos palos y neumáticos 
con una bandera sursudanesa que in-
dica dónde empieza y termina un país. 
Attaher es joven y aunque se le ve muy 
cansado, sonríe por sentirse, al fin, en 
un territorio sin guerra. Luce una cami-
seta negra con dos palabras: brave (va-
liente) y freedom (libertad) y el diseño de 
una mano que hace el símbolo de la vic-
toria en el medio. «¿Llevas puesta esta 
camiseta por algún motivo?», conver-
samos con Attaher. «No, la compré en el 
mercado hace unos días», explica. Pero 
duda de sí mismo y vuelve a mirar la ca-
miseta, ahora durante unos cuatro se-
gundos concentrados. Levanta la cabe-
za y sonríe otros cuatro segundos más. 

Attaher está apoyado en las ruedas de 
un camión que lo va a trasladar hasta la 

El segundo 
país más pobre 
sostiene la peor 
crisis del planeta
Sudán del Sur ha 
acogido ya a un 
millón de personas 
refugiadas de la 
guerra en Sudán, 
que ha provocado 
una hambruna sin 
precedentes en el país 
y miles de personas 
desplazadas

DIEGO MENJÍBAR 

E
l Sahel rompió con Es-
tados Unidos, Europa y, 
en especial, Francia. Un 
radical cambio de para-
digma en el continente 
africano ha permiti-
do la entrada de otros 

actores hasta el momento alejados de 
la geopolítica de la región. Se trata de 
Rusia, cuya presencia en esas tierras 
se justifica por el ascenso de los grupos 
terroristas contra los que Occidente no 
pudo luchar y, aun luchando, no dio los 
resultados deseados. Esto ha provocado 
una redefinición del papel de las poten-
cias internacionales (Francia, Estados 
Unidos), pero también regionales como 
Irán o Turquía, aliados de Rusia. Moscú 
interviene en los espacios del África 
subsahariana y del Sahel no como un 
Leviatán planetario cuya intención es 
ejercer un control absoluto sobre los 

APUNTE

BEATRIZ MESA 
GARCÍA
Universidad 
Internacional de 
Rabat

El viraje 
geopolítico 

del Sahel

ciudadanos para alcanzar la paz, sino 
como una fuerza de contrapeso al Occi-
dente en declive.

Las juntas militares de Mali, Níger y 
Burkina Faso expulsaron, a partir de 
2021, a las tropas occidentales enca-
bezadas por la operación Barkhane, 
bajo liderazgo francés, tras más de diez 
años de presencia sin devolverle a Mali 
la integridad territorial y permitien-
do que parte de la insurgencia armada 
(en manos de tuaregs y árabes) lograra 
instalar un Estado de facto en el norte, 
conocido como Azawad.

Azawad es la eterna tierra disputada 
por los grupos armados secesionistas 
y yihadistas, por donde transitan las 
redes de criminalidad organizada y en 
donde se asientan las bases de grupos 
teóricamente ideológicos cuya finali-
dad es controlar lugares estratégicos 
por sus tráficos diversos. Este territo-

rio vuelve a ser lugar de afrenta, esta 
vez entre los insurgentes y las fuerzas 
armadas malienses que, apoyadas por 
los mercenarios de Putin (conocidos 
como Grupo Wagner), se han apropiado 
de zonas especialmente ricas en recur-
sos como el oro, con el que financian las 
guerras. En realidad, todos los actores 
internacionales han penetrado en el Sa-
hel sacando rentabilidad. Rusia no iba a 
ser menos. La diferencia con Francia es 
que no actúa bajo el estigma de un pasa-
do colonial y sin designar la amenaza a 
su antojo. Ha preguntado a las juntas.

Esto también conduce a error. Los 
poderes militares luchan contra el 
terrorismo incidiendo en el estigma 
comunitario. La etnia peul se encuen-
tra en el centro de la diana de los dis-
paros militares porque representa a 
buena parte de los brazos armados de 
organizaciones como Dáesh, al oeste 
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2 Refugiadas 
sudanesas espe-
ran a ser atendi-
das en la clínica de 
Médicos Sin Fron-
teras, única orga-
nización humani-
taria en Atham, a 
cinco kilómetros 
de la frontera.

ciudad de Renk, a unos 60 kilómetros de 
Wanthou. Se trata de un servicio de la 
Organización Mundial para las Migra-
ciones (OIM) para facilitar el trayecto 
de los refugiados hasta otras ciudades 
del país o para llevarlos directamente 
hasta los centros de tránsito donde, en 
principio, las personas solo pueden pa-
sar unas dos semanas. La mayoría se 
instala allí, al no tener donde ir.

En diciembre, miles de personas 
como Attaher cruzaron la frontera en 
menos de un mes. Según un comuni-
cado de Médicos Sin Fronteras, la cifra 
superó las 80.000 personas en pocas 
semanas. Hay que considerar que es-
tas son las personas registradas en la 
frontera de Joda, pero que muchas han 
tenido que buscar otros pasos fronte-
rizos no oficiales. La razón es que en 
diciembre, justo antes de Navidad, el 
conflicto se intensificó en las regiones 
del Nilo Blanco, Sennar y el Nilo Azul, 
todas fronterizas con Sudán del Sur. 

A finales de enero, el segundo país 
más pobre del mundo después de So-
malia, Sudán del Sur, había recibido a 
un millón de personas refugiadas de la 
guerra en Sudán que ahora viven bajo 
los árboles, en casas de paja o amon-
tonadas en un centro de tránsito bajo 
techos de chapa y lona. La ciudad de 
Renk, que antes de la independencia de 
Sudán del Sur en 2011 estaba más co-
nectada con Jartum que con Juba, de-
pende del suministro eléctrico de Su-
dán, que en enero se quedó a oscuras. 
Encontrar una Coca-Cola fresca es casi 
imposible y los precios de los alimentos 
básicos como la fruta se han multipli-
cado por cinco y son inaccesibles a la 
población. Sudán del Sur está viviendo 
las consecuencias de la guerra vecina, 
como cuando en 2024 Sudán bloqueó 
el oleoducto del cual depende el 80 % de 
su economía. Aun así, no ha cerrado sus 
fronteras. b

Bajo el pretexto de la  
lucha antiterrorista,  
cientos de civiles de etnia 
peul están perdiendo  
la vida en matanzas

de Níger, o Ansar el Sharía, en el norte 
de Burkina Faso. Sin embargo, conver-
tirla en la amenaza saheliana recuerda 
al pasado con los árabes de Bin Laden y 
estigmatiza a toda una población que se 
cuenta mayoritariamente en los países 
de África occidental. Bajo este pretexto 
de lucha antiterrorista, cientos de civi-
les están perdiendo la vida en matan-
zas provocadas por fuerzas regulares e 
irregulares que acompañan a los Esta-
dos en su apuesta securitaria.

El 13 de marzo, la sociedad civil acusó 
al Ejército de Burkina Faso y a sus mili-
cias de haber perpetrado abusos contra 
civiles en Solenzo, al oeste del país. 
Según una fuente consultada por esta 
autora, familias enteras de pastores 
peuls, mujeres y niños fueron asesina-
dos. Ocurrió entre el 10 y 11 de marzo 
y los ataques se perpetraron contra la 
comunidad peul que desde hace dé-

cadas vive en esta región, donde opera 
una organización yihadista. Numero-
sos vídeos difundidos en redes sociales 
muestran los cadáveres tirados en el 
suelo con los pies y las manos atados, 
ensangrentados. Se repiten estas imá-
genes en un país que no había conoci-
do la violencia intercomunitaria y que 
es ejemplo del sincretismo religioso y 
cultural. «Me aterra el silencio de todos, 

que nadie comente esta limpieza étnica 
que se está ejerciendo en mi país. Siento 
terror porque podemos terminar en 
una guerra civil», denunció desde Bur-
kina Faso a este semanario una respon-
sable política. La respuesta a esta tra-
gedia no se hizo esperar: tres días antes 
de la celebración del final del Ramadán, 
mes sagrado para los musulmanes, el 
28 de marzo, un ataque presuntamen-
te yihadista en el este de Burkina Faso 
acabó con varias decenas de soldados y 
auxiliares civiles del Ejército. El objeti-
vo fue un destacamento militar de Dia-
paga, en la provincia de Tapoa. Tam-
bién fueron atacas tiendas y viviendas. 
El Sahel occidental se ha convertido en 
una de las regiones más violentas del 
mundo y la respuesta no se encuentra 
en la amenaza yihadista, sino en una 
amalgama de factores históricos, polí-
ticos, comunitarios y económicos que 

encuentran en la violencia una solución. 
Esto está ocurriendo en un escenario 
que ha desplazado a Francia, arrastran-
do a toda la Unión Europea, del centro 
de la agenda. La nueva visión de las jun-
tas militares es mano dura contra las 
insurgencias, sin posibilidad de diálogo 
—tal y como venía ocurriendo antaño 
para aplacar los brotes de violencia— 
y una nueva configuración política y 
económica. De momento, los tres países 
sahelianos, apeados de la CEDEAO, ca-
minan hacia una nueva moneda local 
que sustituya el franco CFA que usan 
otros cinco países de la zona, y un nue-
vo pasaporte como instrumento para 
ganar en soberanía. b

r

La autora presentó su libro El fracaso de 
Occidente en África (Almuzara) el 24 de
 marzo en Casa Árabe
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E
stamos cargados de ra-
zón, como los escribas y 
los fariseos con sus pie-
dras. A menudo, pensa-
mos que sabemos cómo 
tiene que ser el otro y 
cómo ha de comportar-

se. Aunque nos declaremos personas 
—cristianas— pacíficas, es fácil hacer 
daño con nuestros juicios condenato-
rios y apropiaciones de lo bueno y lo 
malo, lo puro y lo impuro, etc. Esto es 
así porque inconscientemente hemos 
asumido unos discursos, también 
religiosos, sobre el otro y sobre uno 
mismo; sobre lo que tiene que ser la 
vida o la vivencia del amor y la sexua-
lidad, cargados de visiones reduccio-
nistas o generalizaciones precipitadas, 
que generan (auto)violencia. ¿Somos 

conscientes de los prejuicios y puntos 
ciegos que tenemos hacia aquellas rea-
lidades o personas que, como la mujer 
adúltera, quedan fuera de la norma y 
de lo que hemos establecido como ade-
cuado?

En este relato liberador, Jesús silen-
cia el griterío que acusa, enseñándo-
nos que las personas siempre están por 
encima de las leyes. Lejos de repar-
tir carnés de pureza, la buena noticia 
tiene que ver con caminar hacia un yo 
expandido y un mundo donde haya 
más ternura y bondad. El Maestro nos 
invita a conectarnos más con la tierra, 
no tanto con la mente, a mirarnos más 
dentro y a tomarnos un tiempo para 
responder, antes de condenar. Por 
tanto, la imagen de un dios juez seve-
ro, obsesionado con el pecado y con la 

culpa, que puede que nos acompañe en 
nuestro imaginario, es una atribución 
de lo divino falseada y de la que hemos 
de liberarnos, para evitar el riesgo de 
convertir a Dios en una proyección 
ideológica que legitime la superioridad 
moral y la exclusión de la comunidad.  

Las piedras no solo golpean, sino que 
también (nos) pesan. A veces, somos 
nosotros mismos los que nos impone-
mos las propias cargas y sentencias, 
cual fariseos. La culpa se nos queda 
pegada y las consecuencias físicas, 
psicológicas y emocionales pueden 
resultar devastadoras. Convertirnos 
en nuestro peor juez es como vivir ape-
dreándonos cada día. ¿Reconocemos 
la dureza que nos habita y con la que, a 
veces, nos tratamos? 

Mujer, no hay nadie que te condene... 
«Anda y no peques más». Ojalá que de-
mos más importancia al Evangelio que 
a nuestras ideas y razones, también so-
bre Dios, para que un nuevo principio 
siempre pueda acontecer. b

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amane-
cer se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, 
y, sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le trajeron 
una mujer sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le 
dijeron: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante 
adulterio. La ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; 
tú, ¿qué dices?». Le preguntaban esto para comprometerlo y po-
der acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el 
suelo. 

Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: «El que 
esté sin pecado, que le tire la primera piedra». E inclinándose 
otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al oírlo, se fueron escabullen-
do uno a uno, empezando por los más viejos. Y quedó solo Jesús, 
con la mujer en medio, que seguía allí delante. Jesús se incorpo-
ró y le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿nin-
guno te ha condenado?». Ella contestó: «Ninguno, Señor». Jesús 
dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques 
más».
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EL SANTO 
DE LA SEMANA

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Toda época de la vida de la Iglesia con-
tiene en sí una desviación arquetípica, la 
de aquellos que se ven a sí mismos como 
verdaderos seguidores de Cristo y a los 
demás como herejes sin remedio. En el 
siglo XII, esa tendencia tomó el nombre 
de catarismo y quienes la defendían se 
consideraban puros y perfectos. El san-
to al que la Iglesia celebra cada 6 de abril 

San Pedro de Verona / 6 de abril

El hereje que murió  
a manos de los herejes
El proceso de 
canonización del 
dominico Pedro de 
Verona, asesinado 
por combatir el 
catarismo, fue el más 
rápido de la historia. El 
responsable terminó 
convirtiéndose y 
haciéndose dominico

Francia y el norte de Italia hervían con 
la nueva doctrina y la convivencia entre 
cátaros y católicos era inevitablemente 
difícil: los primeros subvertían el orden 
establecido y quemaban iglesias, mien-
tras que los segundos quemaban direc-
tamente a herejes en la hoguera. 

Sus padres no encontraron a un maes-
tro de su secta que educara a Pedro, por 
lo que consintieron en enviarlo a una es-
cuela católica. Allí hizo gala de una inte-
ligencia perspicaz que le llevaba a pen-
sar por sí mismo, hasta el punto de que 
un día un tío suyo le preguntó qué le en-
señaban allí y él respondió con el credo 
católico. «Dios no ha podido ser el crea-
dor de todo lo malo», le respondió aquel, 
antes de alertar al padre del chico del de-
rrotero que estaba tomando su hijo. 

Viendo que el joven corría el riesgo de 
meterse en líos, su padre le envió a Bolo-
nia a completar sus estudios. Allí Pedro 
entró por primera vez en contacto con 
la recién nacida Orden de Predicadores. 
De hecho, su interés y curiosidad por la 
labor y la predicación de los dominicos 
se despertaron coincidiendo con los úl-
timos momentos de vida de santo Do-
mingo de Guzmán, que el 6 de agosto de 
1221 moría en el convento de San Nicolás 
de las Viñas, de la ciudad italiana, rodea-
do de sus frailes. 

Poco tiempo antes, Pedro había toma-
do el hábito dominico. Como sus com-
pañeros, se dedicó a salir por las calles 
y plazas de aquellas ciudades, pueblos 
y aldeas donde se propagaba la herejía 
cátara. En 1234 creó las Sociedades de 
la Fe, con el objetivo de unir a su labor 
a laicos comprometidos con la evange-
lización en este contexto difícil. Y poco 
después fundó las Cofradías de María, 
para difundir entre los cátaros el verda-
dero culto a la Madre del Señor. 

La fe no se impone
Predicó y organizó debates públicos con 
los cátaros en varias ciudades italianas, 
donde llamaba la atención a los católicos 
que profesaban su fe «con la boca y no 
con sus obras». En 1251 fue nombrado 
inquisidor de Milán y de Como por Ino-
cencio IV. Pero la realidad de su misión 
está muy lejos de la imagen dogmática 
e intolerante que hoy muchos podrían 
tener de esta figura. «Hay que persuadir 
a la fe, pero no imponerla», solía repetir 
a quienes trabajaban con él para com-
batir el error. 

Apenas unos meses más tarde, mien-
tras caminaba desde Como hacia Milán, 
un cátaro lo asaltó y le asestó en la ca-
beza un hachazo que acabó con su vida. 
No pasó ni tan siquiera un año hasta que 
fue elevado a los altares, el proceso de 
canonización más breve que se conoce 
en la Iglesia. 

Aunque hoy san Pedro de Verona es 
una figura desconocida, «en su día su 
fama de santidad, los milagros que le 
atribuían ya antes de su muerte y su 
final martirial hicieron de él un santo 
muy popular», asegura Romero Blan-
co. Quizá por ello, su asesino se acabó 
arrepintiendo de lo que hizo y terminó 
sus días como fraile dominico. «San Pe-
dro de Verona nos deja el legado de una 
vida coherente hasta el martirio» y de 
la necesidad de «evangelizar a los aleja-
dos», añade. Destaca de él «sobre todo 
el testimonio de la presencia viva y ope-
rante del Espíritu del Señor en su Iglesia, 
a pesar de sus pecados». b

nació en el seno de este grupo y pereció 
violentamente años más tarde a manos 
de sus partidarios. 

San Pedro Mártir, como también se le 
conoce, nació en Verona en el año 1205. 
La mayor parte de su familia sostenía 
tesis cátaras como que la materia es el 
terreno del demonio y las cosas de Dios 
son exclusivamente las espirituales. 
Quizá por el escándalo ante una Iglesia 
católica rica en exceso, trataban de vi-
vir en contraposición la pobreza hasta el 
extremo. «Se trataba de una herejía dua-
lista que negaba además la plena huma-
nidad de Jesucristo y su presencia eficaz 
en los sacramentos», añade el dominico 
Manuel Jesús Romero Blanco. El sur de 

Bio
b 1205: Nace en 
Verona en el seno 
de una familia 
cátara
b 1221: Toma el 
hábito de la Or-
den de Predica-
dores
b 1251: El Papa 
le nombra inqui-
sidor general de 
Milán y Como
b 1252: Es asesi-
nado el Sába-
do Santo de un 
hachazo en la 
cabeza
b 1253: Es ca-
nonizado por el 
Papa Inocencio IV

MUSEO DEL PRADO

2 Detalle de 
un retablo de 
san Pedro de 
Verona, de Pedro 
Berruguete, para el 
convento de Santo 
Tomás de Ávila. 
Ahora en el Museo 
del Prado.
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No es fácil perdonar, sobre todo cuando te han 
traicionado en el amor, en las palabras, en la 

confianza. Pero si hay amor… el amor es capaz 
de sembrar paciencia, de remendar, de reparar.

El matrimonio debe mejorarse siempre mirando 
a Jesús, a María, al himno de caridad de san Pa-

blo, porque el perdón encuentra su fuerza en el 
espíritu, en la gracia y en el amor de Dios.

Catia, puedes pedirle a tu marido hacer juntos 
un camino de acompañamiento. Podéis reuni-

ros con un matrimonio cristiano comprometido 
en apoyar a parejas heridas.

Los consejos  del Papa

CEDIDA POR PACO MARTÍNEZ

0 El matrimonio 
durante una pre-
sentación de su 
trabajo organiza-
da por el SAMIC.

Paco y Caty, pioneros  
del acompañamiento 
que recomienda el Papa

Este matrimonio acompaña  
a parejas en crisis como  
complemento a la ayuda 
de profesionales. «Es 
fundamental escuchar a las 
personas sin juzgarlas»

José Calderero de Aldecoa 
Madrid 

Se llaman Francisco Martínez y Cata-
lina Miravé, tienen tres hijos y su labor 
de acompañamiento a matrimonios en 
crisis es pionera en España. «Se trata de 
algo muy novedoso. Hay cónyuges que 
colaboran en los COF, en las parroquias o 
dan alguna charla, pero Paco y Caty son 
los primeros que recibieron una forma-
ción específica y profesional por parte 

del SAMIC para intervenir en los casos 
que nos llegan», subraya Jorge García, di-
rector del Servicio de Acompañamiento 
y Mediación Canónica (SAMIC). La enti-
dad surgió en Valencia, pero se está di-
fundiendo por la mayoría de las diócesis 
españolas y en otros países del mundo.

Su labor ha sido puesta en valor re-
cientemente por el Papa en una carta de 
respuesta a la misiva de una mujer que 
le lanzaba la siguiente pregunta a Fran-
cisco: ¿Debo perdonar la infidelidad de 
mi marido? La cuestión le fue enviada al 
Santo Padre a través de la revista Piazza 
San Pietro, una publicación mensual di-
rigida por el sacerdote Enzo Fortunato y 
que explora temas de fe, espiritualidad y 
vida cotidiana. En ella, el Pontífice res-
ponde a una pregunta al mes.

En esta ocasión, reconoce que «no 
es fácil perdonar, sobre todo cuando 
te han traicionado». Pero le aconseja a 
Catia —que es como se llama la esposa 
ultrajada— que fije sus ojos en la Sagra-

da Familia. Asimismo, la invita a que le 
proponga a su marido una reunión «con 
un matrimonio cristiano, comprometi-
do en apoyar a parejas heridas» y con el 
que poder «compartir experiencias de 
vida, dificultades» o el anhelo de «per-
dón y reconciliación».

Más reconciliaciones
Paco Martínez y Caty Miravé se involu-
craron en esta tarea justo después de la 
pandemia. «Nuestros hijos ya se habían 
hecho mayores, disponíamos de más 
tiempo y teníamos la inquietud de hacer 
algo juntos», reconoce ella. Sus ganas de 
ayudar se encontraron con la intuición 
que estaba surgiendo en el SAMIC de 
contar con esposos que pudieran com-
plementar la intervención del equipo 
profesional. Hasta entonces, los casos 
«eran atendidos de forma integral por 
un grupo de abogados, psicólogos, me-
diadores y curas». Pero «poder sumar 
a un matrimonio colaborador para el 
acompañamiento humano era algo que 
veían que podría tener un efecto posi-
tivo en las parejas con problemas», re-
memora él. El tiempo les ha terminado 
dando la razón: «Observamos más ca-
sos de reconciliación desde que hemos 
activado este acompañamiento y ellos 
y otros han entrado en el equipo», ase-
vera García.

El proceso se inicia con el SOS lanza-
do por alguna pareja. «Los casos llegan 
a través de delegaciones de Familia, del 
tribunal eclesiástico, de alguna parro-
quia o por el boca-oreja entre los fieles», 
explica Martínez. El primer paso es una 
entrevista con el director del servicio. 
Ahí se conocen los detalles del caso y de 
esta forma se delinea la intervención y se 
deriva la atención hacia un profesional u 
otro en función de las necesidades. «En 
ese momento se les ofrece también la po-
sibilidad de ser acompañados en el pro-
ceso por un matrimonio», indica Miravé. 
Lo habitual es que digan que sí. Entonces 
se les asigna a alguna de las nueve pare-
jas de cónyuges colaboradores. Si les toca 
a Paco y Caty, él llama al marido y ella a la 
esposa. El primer encuentro se produce 
donde a ellos les venga bien: en una cafe-
tería o, por ejemplo, en el cauce del Turia.

Lo que sucede a continuación ya es in-
descriptible. «Cada caso es único, porque 
cada matrimonio tiene su propia histo-
ria», advierte Martínez. De esta forma, 
«los pasos que das con uno, no te sirven 
para otro». La intervención es totalmente 
personalizada e integral, «porque noso-
tros nos complementamos y vamos tra-
bajando en paralelo con el resto de pro-
fesionales».

Hay una cosa, sin embargo, que sí que 
hacen en todos los procesos: «Es funda-
mental escuchar sin juzgar». Una acti-
tud que permite que «te cuenten incluso 
aquellas situaciones de las que no habían 
hablado ni siquiera con su familia». Pero 
esto no es mérito suyo, concluye Paco. 
«Nosotros solo somos unos meros ins-
trumentos en sus manos. De hecho, esto 
lo hacemos simplemente por amor a Dios 
y a los demás». b
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«Todavía hay mujeres 
amenazadas que no han 
salido de Afganistán»

ENTREVISTA / Desde 
Netwomening ayuda 
a afganas a escapar 
de su país y llegar a 
España. Su testimonio 
forma parte de En 
singular, la serie con 
la que el Opus Dei da a 
conocer su carisma en 
internet

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

¿Cómo es la situación de la mujer en 
Afganistán? 
—Es dramática. Ya lo era antes de los ta-
libanes en muchas zonas rurales, pero 
ahora la ley les impide a todas estudiar 
o trabajar. Tampoco pueden salir a la ca-
lle solas. No pueden mirar por las venta-
nas de su casa ni ser vistas desde fuera y 
solo pueden salir en caso de necesidad, 
acompañadas por un hombre y con un 
burka. Esto condena a millones de per-
sonas a la falta de asistencia sanitaria, 
porque muchas mujeres que trabajaban 
en este sector se han ido del país y las 
que quedan ya no pueden estudiar para 
ser médicos o matronas. Y como los va-
rones no pueden atenderlas a ellas en los 
hospitales, el resultado es que no pue-
den acceder a cuidados médicos. Junto 
a todo ello la tasa de analfabetismo, que 
ya era alta antes, se está disparando.  

¿Cómo empezó su labor de ayuda? 
—Cuando llegaron los talibanes en 
2021, todo era una emergencia. Yo te-
nía un amigo en el Ministerio de De-
fensa y conseguimos un salvoconduc-
to para que algunas mujeres fueran al 

—No hay homologación de títulos uni-
versitarios, por lo que no pueden ejercer 
su profesión. Sí la hay de Bachillerato y 
eso les permite empezar a estudiar algo, 
gracias también a algunas becas de do-
nantes que les pagan la carrera. Pero la 
mayor parte no estudian, sino que traba-
jan en el hogar, limpieza, almacenes, cui-
dado de mayores, o son dependientas.

¿Cómo llevan ellas esa situación?  
—Depende de la persona. Las hay que 
enseguida asimilan la realidad, acep-
tan lo que se les ofrece y en pocos meses 
ganan autonomía y pueden empezar de 
nuevo con su vida. Pero hay otras que se 
quedan muy bloqueadas. Hay que tener 
en cuenta también que tienen a sus pa-
rientes en Afganistán, sus padres y her-
manos a lo mejor están encarcelados o 
se mueren de hambre. Eso las hace en-
trar en un estado de depresión y sentir  
algo de culpa por haber abandonado a 
su gente allí.  

Ahí entra su trabajo también.  
—Rodearse de españoles que les pres-
tan atención ya es una red de apoyo que 
permite una mayor integración. Eso 
hace que las posibilidades de superar 
los obstáculos crezcan. La amistad y 
un entorno familiar son muy importan-
tes. Hemos constituido una asociación 
aconfesional de voluntarias, con perfiles 
muy variados, sobre todo mujeres, muy 
distintas pero con un mismo fin: brin-
darles acompañamiento personal y pro-
fesional para facilitar su salida laboral.

¿Qué es lo que la motiva a usted?   
—Todo lo hago por humanidad y porque 
intento ver a los demás como les ve Dios. 
Quiero tratarlos como los trataría Cris-
to. Es una obligación moral y social. To-
dos somos hijos de Dios y tenemos que 
hacer el mundo mejor. b
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aeropuerto y las evacuara el Ejército 
español. Fueron 17 con sus familias, en 
total 89 personas: sus hijos, y en algún 
caso el marido también. A las pocas ho-
ras me empezaron a llegar multitud de 
peticiones de economistas, profesoras, 
periodistas, juezas... que estaban muy 
amenazadas.  

¿Hasta qué punto?  
—Algunas eran abogadas defensoras 
de la mujer, expertas en nulidad de ma-
trimonios de menores y en situacio-
nes de violencia contra ellas. También 
había varias fiscales que se dedicaban 
a la lucha contra el tráfico de drogas y 
contra el terrorismo de los talibanes y el 
Dáesh. Su situación era ya insostenible 
y su vida corría peligro.   

Desde entonces, muchas han huido 
a través de Pakistán, Irán, Turquía, la 
India o Irak. Intentan ir a países donde 
España tiene representación diplomáti-
ca. Si consiguen llegar, allí pueden pedir 
que se promueva su traslado a nuestro 
país por el artículo 38 de la ley de asilo. 
Una vez aquí, pueden solicitarlo. Nues-
tra ayuda en todo este proceso es a dis-
tancia, todo online. Damos orientación 
de cómo dirigirse al consulado o a em-
bajadas. 

¿Todas las que se ponen en contacto 
con ustedes consiguen escapar?  
—No todas. Todavía hay mujeres ame-
nazadas que no han salido. Sigo en con-
tacto con ellas. Algunas están a la espera 
en Afganistán o en las naciones vecinas. 

¿Qué pasa cuando llegan a España?  
—Ahora mismo estamos ayudando a 
más de 200 familias. Aquí piden asilo 
y entran en un programa de acogida 
del Ministerio de Inclusión, con varias 
fases: desde estar en un centro de refu-
giados a tener un piso para la familia, 
hasta que se valgan por sí mismas. Les 
damos clases de español, asistencia psi-
cológica, escolarización para los niños, 
el apoyo de un trabajador social y for-
mación laboral. 

En su país eran grandes profesiona-
les. ¿A qué pueden optar aquí?  

3 Con Nilab Safi 
y su hija, 

a las que ayuda 
a través de su 

asociación.

«No pueden ejercer su 
profesión y la mayor 
parte trabajan en el 
hogar o en la limpieza»

María José 
Rodríguez
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«En la escuela hay 
una talla para todos 
y no es lo mejor»

ENTREVISTA / La 
experta en educación 
pide una organización 
escolar más flexible 
y profesores bien 
formados para ayudar 
a los alumnos con 
problemas. Pero estos 
también deberán 
trabajar más en casa 

Inger Enkvist

María Martínez López
Madrid

Publica una nueva edición, revisada y 
ampliada, de La buena y la mala edu-
cación. ¿Se ha aprendido algo en este 
ámbito 14 años después? 
—No hemos avanzado hacia mejorar el 
conocimiento de la lengua y reforzar la 
lectura como lo central en educación. 
Quería añadir al libro cosas sobre la hi-
peractividad, los varones, los inmigran-
tes, la dislexia, diferentes tipos de estrés 
y enfermedad mental… son factores que 
bajan los resultados. Pero no se ha habla-
do de lo que los mejora. Nos hemos cen-
trado en cómo son los alumnos, no en 
qué o cómo deben aprender. Y nadie se 
ha planteado que quizá el gran problema 
es cómo organizamos la escuela.

¿No es necesario saber cómo son los 
chicos para buscar soluciones? 
—Con una organización más flexible, se-
ría fácil que encontraran algo que les con-
viniera. Ahora hay una talla para todos: 
se empieza a la misma edad, con profeso-
res formados del mismo modo y el mis-
mo programa, que aburre a unos y con el 
que otros no pueden. Vemos en el infor-
me PISA que un cuarto de los alumnos 
de casi todos los países occidentales tiene 
resultados muy bajos. Ahí están muchos 
de los que supuestamente iban a mejorar 
en la escuela única. No es lo mejor para 
ellos. Seguir así por no querer cambiar de 
ideología es cruel para quien más dificul-
tades tiene. Pero en vez de modificar el 
sistema se hacen adaptaciones como si 
fuera un problema individual.  

¿Cuál es la alternativa? 
—Una, que no todos empiecen primaria a 
la misma edad. Otra, que haya clases más 
avanzadas o más elementales. Así es más 
fácil para el maestro poner tareas a su al-
cance. Este formato se llama streaming. 
En Singapur han ido a algo muy especial 
—no se podría hacer en todas partes—: un 
streaming con nivel avanzado, estándar 
y de necesidades especiales por materias: 
uno puede estar en un grupo avanzado 
de matemáticas y en otro menos avan-
zado de lengua. Sus resultados están por 
las nubes. Aquí se quema a los profeso-
res al tener que atender en un mismo 
grupo a siete niveles por no atrevernos 
a decir que hay necesidades diferentes. 
A la vez, se los sienta en el banquillo si 
se piensa que el alumno no ha recibido 
toda la ayuda a la que se considera que 
tiene derecho.

¿Cómo hacer que los alumnos que van 
por detrás aprendan lo mismo?

MARÍA MARTÍNEZ LÓPEZ

—Supongamos que con 11 años está al ni-
vel de los de 8. Tiene que recuperar lo que 
aprendieron a los 8, 9, 10 y 11. Es muchí-
simo. Es posible, pero no es seguro que lo 
logre. Depende de él. Tiene más que re-
cuperar y en el colegio no hay tiempo; no 
es mala voluntad ni falta de dinero. Debe 
trabajar en casa más que los demás. 

¿Con qué apoyo? A veces los padres no 
pueden ayudar, por distintas razones.
—En Estados Unidos se hizo una investi-
gación grabando a 42 bebés de familias 
de distinto nivel una hora al mes hasta 
los 3 años. Calcularon que a los 4 años 
unos niños habían escuchado 30 millo-
nes de palabras más que otros. A los 10 
años, tenían mejor situación escolar. Lo 
bueno es que también funcionan bien los 
hogares en los que los padres no tienen 
un nivel de educación muy alto pero sí 
mucho cariño por el hijo, hablan mucho 
con él y lo incluyen en lo que hacen. La 
clave no es el dinero, sino el interés. 

¿Qué lección saca para la escuela?
—Hay niños a los que les faltan 30 millo-
nes de palabras antes de los 4 años. ¿Qué 
puede hacer la escuela? Primero, darles 
profesores inteligentes y bien formados 
para que allí oigan un lenguaje rico y con 
un contenido variado. Pero ha bajado su 
nivel. ¿Por qué los mejores alumnos del 
bachillerato no quieren ser docentes? 
Porque saben cómo se los trata. Para me-
jorar el reclutamiento, tiene que haber un 
ambiente atractivo en las escuelas. En se-
gundo lugar, lo que hablábamos de no te-
ner un mismo programa. Después, man-
tener la tranquilidad en el aula. No es ser 
represivo, sino salvar la posibilidad de 
aprender; sobre todo de los alumnos que 
no hacen mucho en casa. 

¿Qué hacer con los niños migrantes? 
—Si vienen con problemas no solo de idio-
ma sino de conocimientos previos, de si-
tuación familiar —quizá con un futuro 
incierto—, meterlos en un grupo en el que 
no entienden nada es utópico y no funcio-
na. Se necesita uno especial, ir haciéndo-
les pequeñas pruebas de lengua y de con-
tenidos y colocarlos en otras clases según 
el resultado. Si tienen un buen nivel en su 
lengua, vienen de una familia ordenada 
y podemos suponer que van a hacer es-
fuerzos extra podrían quizá incorporar-
se relativamente rápido. Aun así, necesi-
tan tres, cuatro o cinco años para dar de 
sí todo de lo que son capaces. b

2 Enkvist 
estuvo  la semana 
pasada en Madrid 
para promocionar 
la nueva edición 
de su obra.

Bio
Experta en lite-
ratura hispáni-
ca, sobre todo en 
Mario Vargas Llosa 
y Juan Goytisolo, 
Inger Enkvist (Vär-
mland —Suecia—, 
1947)  es catedrá-
tica de español en 
la Universidad de 
Lund. Pero se la 
conoce funda-
mentalmente por 
sus investigacio-
nes sobre educa-
ción. Formó parte 
del Consejo sueco 
de educación su-
perior y ha publi-
cado La educación 
en peligro (2000), 
Repensar la edu-
cación (2006), La 
buena y la mala 
educación (2011), 
Educación. Guía 
para perplejos 
(2014) y Contro-
versias educativas 
(2019), todos en 
Encuentro.

CU
LT

UR
A



28 / CULTURA ALFA&OMEGA  Del 3 al 9 de abril de 2025

U
na tesis doctoral no 
se acaba, se abando-
na. Con esta senten-
cia me he espolea-
do en estos años de 
estudio, para evitar 
que las correcciones 

de cada capítulo se eternizasen. Pero la 
verdad de la frase se ha desvelado en el 
momento de la entrega: al imprimir y 
consignar el texto lo he abandonado a 

NO TIENEN VINO

te tomar demasiado en serio las propias 
ideas, porque todo lo que pensamos 
pasa incluso más rápido que nuestras 
vidas; así que más vale quemarlo cada 
año para abrirse a lo que todavía vive. 
Todas nuestras grandes ideas sobre lo 
que hemos vivido deben pasar por el 
fuego, para que la vida siga. Solo llega a 
descubrirse lo que todavía vive cuando 
se hace el esfuerzo de quemar y dar por 
inútil lo que con mucho sacrificio se ha 
pensado y vivido hasta ahora.

Esta imagen de las Fallas contrasta 
con la opuesta de la Semana Santa: «En 
las Fallas el material creado se pierde 
cada año, mientras que aquí se conser-
van las tallas de madera para siempre», 
me hizo notar Francisco el año pasado 
en el balcón de su casa, al ver pasar los 
pocos pasos que salieron por la lluvia. 
En Sevilla la conservación está por en-
cima de todo y, si llueve, las cofradías 
«no tienen derecho a desmejorar sus 
incalculables pasos por mucha gana 
de salir» que tengan, ha escrito Jorge 
Bustos en esa bella recapitulación de 
crónicas que ha titulado La pena alegre 
(Espuela de Plata, 2025). Por eso, «la mi-
serable contingencia política en ningún 
sitio es tan evidente como en Sevilla […] 
Sevilla no se ha movido del Siglo de Oro 
[…] Por flamenca, por torera, por cofra-
de, a Sevilla no se la permite moverse un 
centímetro de su lugar del cosmos». Las 
Fallas son la celebración de lo que pasa, 
de lo que está en boga. Pero para apu-
rarlo y consumirlo. La Semana Santa es 
la celebración de lo que permanece. 

Con todo, las Fallas y la Semana San-
ta no se oponen, sino que su contraste 
es tesis y antítesis de la síntesis espa-
ñola. Solo los que, con san José, queman 
por inservibles sus ideas preconcebidas 
en la madera, pueden descubrir el mis-
terio que permanece en el leño sufrien-
te de María y Jesús. Las Fallas son la 
práctica cuaresmal de España que se 
libra de lo que debe dejar marchar, para 
buscar en el fuste de la Semana Santa lo 
que lo único que salva.

De ahí el agotador afán de Bustos por 
encontrar los adjetivos en sus textos, 
porque «quisiera ser preciso, y narrar 
sin clichés lo que ha pasado» en esos 
días narrados. Porque el acontecimien-
to se resiste a la escritura, como la carne 
desborda la madera y la fe trasciende el 
credo: «El pueblo no se conmueve con el 
dogma, sino con las mejillas hinchadas 
de la madre dolorosa». 

«No es lo mismo religión que religio-
sidad», sentencia Bustos. Pero hasta el 
más ateo de los sevillanos sabe que no 
puede desprenderse de la religión que 
vio nacer su religiosidad popular. Sin 
saber cómo ni por qué, el cofrade ateo 
nunca negará que son la Virgen y Cristo 
quienes incendian su corazón. Que no 
bastan un hijo y una madre cualquiera. 
Lo sabe Valencia que ha visto arder este 
año tantas figuras de la DANA: porque 
no por mucho aferrarnos al dolor nos 
serán devueltos nuestros muertos. De-
bemos dejar que el fuego los consuma. 
Solo en el corazón de las vírgenes do-
lorosas de madera pervive una última 
lumbrera de esperanza, la de la vida que 
siempre todavía nos queda, la de «los 
vivos que están hartos de dejarle a la 
muerte su última palabra». Solo la car-
ne de esta madera sirve a la combustión 
del Espíritu que, sin dejar de morir, vive 
para siempre. b

CARLOS PÉREZ 
LAPORTA
Sacerdote

su suerte; ya no puedo cambiar ni aña-
dir nada. Pensaba que esto me libera-
ría, pero ha ocurrido todo lo contrario. 
En un extraño síndrome de Estocolmo, 
siento que el texto me lastra como nun-
ca. Porque ahora tengo que defender lo 
que en el fondo tuve que dar por perdi-
do; me toca cargar con el muerto.

En realidad, tengo esa experiencia 
con cada artículo que escribo. Donde 
mi pensamiento fijado con tinta se me 
vuelve extraño: la mente fluye, pero la 
letra se entierra en el papel para siem-
pre. Lo que se escribe inevitablemente 
queda demasiado corto y estrecho res-
pecto de lo que se piensa y vive. Mañana 
podría pensar distinto; pero lo escrito, 
escrito está, con una estúpida preten-
sión de eternidad. Algo así debió de 
llevar a santo Tomás de Aquino a querer 
quemar toda su obra. ¡Qué no habría he-

Lo que siempre vive
Las Fallas y la Semana Santa no se oponen, sino que su contraste 
es tesis y antítesis de la síntesis española. Aquellas son la práctica 
cuaresmal de nuestro país, que se libra de lo que debe dejar 
marchar, para buscar en el fuste de esta lo que lo único que salva

cho con la mía! «La letra mata», escribió 
el primer autor del Nuevo Testamento. 
Y a Jesús y Sócrates los quemaba tanto 
la vida que nunca dejaron nada por es-
crito.

En estas cosas pensaba a mi vuelta 
de Roma, mientras veía arder una falla 
en Valencia el día 19 de marzo. Durante 
todo el año, los maestros falleros crean 
grandes esculturas con las que critican 
al poder y la sociedad. Pero esas figuras 
deben ser siempre reducidas a ceni-
zas. Por ello, esta conflagración fallera 
anual es muy educativa: no es inteligen-

CARLOS PÉREZ LAPORTA

2 Ofrenda 
floral a Nuestra 
Señora de los 
Desamparados en 
la valenciana plaza 
de la Virgen.

No es inteligente tomar de-
masiado en serio las propias 
ideas, porque todo lo que 
pensamos pasa incluso más 
rápido que nuestras vidas
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M. M. L.  Esta novela acerca 
a los lectores a san Sebas-
tián, uno de los mártires 
más venerados de la Iglesia 
primitiva. Lo presenta como 
un joven, hijo de una familia 
profundamente cristiana, 
que siguiendo los pasos de 

su padre ingresa en el ejérci-
to. En medio de una crecien-
te hostilidad hacia los cre-
yentes, su heroísmo al salvar 
al emperador lo convierte en 
guardia pretoriano. A pesar 
de lo delicado de su posición, 
se mantiene firme en la fe.

M. M. L.  ¿Qué es el sufri-
miento? ¿Por qué o para qué 
sufrimos? ¿Se puede vivir 
sin sufrir? ¿Por qué se dices 
que Dios es bueno si no evita 
que suframos? La autora, 
virgen consagrada, responde 
a estas preguntas, comunes 
a todos los mortales, con una 
serie de contemplaciones de 

la figura sufriente de Cristo 
camino del Calvario. E invita 
al lector a introducirse en 
ellas para orar empleando la 
imaginación y los cinco sen-
tidos. El rostro de Jesús «nos 
recuerda que solo el amor 
mantiene viva la esperanza 
al transitar por el duro valle 
del dolor», asegura. 

Pretoriano 
y mártir
M. C. Cucharero
Palabra, 2025
192 páginas, 
17,90 €

Venció el amor
Claudia Madero 
Vizcaya
Autoedición, 2025
380 páginas, 
15,28 €

RECOMENDACIONES

El soldado que perseveró en la fe

Camino del Calvario

Libros
RICARDO RUIZ 
DE LA SERNA
Universidad 
CEU San Pablo

Se acaba de publicar Filosofía bre-
ve de la vida, de Higinio Marín, 
profesor de Antropología Filosófi-
ca y rector de la Universidad CEU 
Cardenal Herrera. Los interesados 
por las humanidades ya lo conocen 
por su La invención de lo humano 
(2007), Teoría de la cordura y de los 
hábitos del corazón (2010), Mundus. 
Una arqueología de la existencia 
humana (2019) y Humano, todavía 
humano (2021). Se trata de un libro 
útil, ameno y profundísimo. En sus 
páginas, Marín reflexiona sobre 
51 acciones en torno a las cuales 
se desarrolla este manantial de 
asombros que es la vida cotidiana. 
La obra ilumina esa «cotidianidad» 
que Heidegger consideraba el modo 
de existencia en que el «ser», el «da-
sein», se expresaba a sí mismo, en sí 
mismo y en sus propios términos.

Los términos que escoge Marín 
relucen iluminados por la filoso-
fía. Desde el nacer hasta el morir, el 
autor va señalando pequeñas ale-
grías frecuentes como la lectura, la 
escritura o los paseos. Rescata los 
hábitos de la humanidad comuni-
taria como el saludo, la invitación 
y el cuidado. Celebra las carreras, 
los juegos y los saltos al tiempo que 
reivindica la vida reflexiva —sus ob-
servaciones sobre «leer y vivir» me 
recordaron los pasajes más lúcidos 
de La escritura o la vida, de Jorge 
Semprún— y los amores de la amis-
tad, el noviazgo y la paternidad: 
«Concebir un hijo es la forma más 
originaria —y silente— de bendecir 
el mundo que le cabe a una libertad 

carnal y viviente. De hecho, el acto 
de engendrar un hijo es tan original 
y primero que en y mediante los 
padres actúa la humanidad misma 
como aquellos a los que la tradición 
llamaba primeros padres y de cu-
yos actos se afirmaba que nos con-
tenían a todos». 

El libro es pródigo en reflexiones 
brillantes sobre la vida diaria. Me 
han gustado mucho las palabras 
que dedica al adorno y al regalo: 
«No se atienen a la necesidad, sino 
que expresan un sobrante que, para 
el pensamiento clásico, hacía po-
sibles las formas de sociedad […] El 
hombre no es un ser de necesidades 
[...] De ahí esa dignidad irreductible 
que resplandece en la hospitalidad 
que los más menesterosos ejercitan 
cuando ofrecen incluso lo que preci-
san». Esta reivindicación de la dig-
nidad humana frente al materialis-
mo, el utilitarismo y la «cultura del 
descarte» me parece valiosísima.

Marín devuelve a la palabra dada 
el honor y la gravedad que merece. 
Escribe que «prometer requiere […] 
ser dueño de uno mismo, incluso 
contra las propias inclinaciones o 
pasiones: el que promete se afirma 
invariable [...] por efecto de la propia 
libertad». Este libro debería ser de 
lectura obligatoria para políticos, 
novios y representantes de los tra-
bajadores. El declive de la palabra y 
de la promesa tiene consecuencias 
directas en nuestra vida. Todo el li-
bro rebosa de un humanismo acadé-
mico pero cercano que ilumina sin 
deslumbrar. No dejen de leerlo. b

Filosofía breve 
de la vida
Higinio Marín 
Pedreño
Encuentro, 2025
214 páginas, 19 €

Lo cotidiano en acciones How Great Thou Art fue 
un tema que Elvis Presley 
grabó y con el que ganó 
dos premios Grammy en 
dos décadas diferentes. 
La primera fue en 1967, 
cuando lo incluyó dentro 
de un álbum de góspel; y 
la segunda, en 1974, ya que 
estaba dentro de un ál-
bum en directo que grabó 
desde Memphis (Tennes-
see). Es una canción que, 
aunque fue registrada por 
el rey del rock, lo cierto es 
que había sido compues-
ta por Stuart K. Hine, un 
misionero y gran autor de 
himnos religiosos londi-
nense que en 1949 consi-
guió darle forma basándo-
se en un poema cristiano 
sueco de finales del siglo 
XIX que escribió un hom-
bre llamado Carl Gutav 
Boberg y que llamó en su 
versión original O Store 
Gud. Hine escuchó este ex-
tracto durante una etapa 
en misiones en Ucrania, 
interpretado en ruso. En 
verdad, este escrito ha 
sido traducido a muchos 
idiomas y versionado. 
Pero cuando se empezó a 
hacer popular fue gracias 
a que se utilizaba en las 
campañas que un pastor 
evangélico llamado Bill 
Graham utilizaba para 
sus sermones en las cono-
cidas como Cruzadas de 
Bill Graham. 

Lo cierto es que el sueco 
que primero lo compuso en 
nueve estrofas lo hizo ins-
pirado por lo que le ocurrió 
en el camino de regreso a 
su casa, en la localidad de 
Kronobäck. Al pasar por 
una iglesia y escuchar las 
campanas, una tormenta 
repentina llamó su aten-
ción con truenos, relám-
pagos y una lluvia muy 
fuerte. Y, tal como vino, se 
fue dando paso al arco iris. 
Este suceso inspiró a Bo-
berg para componer una 
poesía a ese ser superior y 
a la grandeza que abarca-
ba en este mundo. Tras la 
tormenta llegó la calma y 
pudo ver una bahía en la 
localidad, también sueca, 
de Mönsteras. 

La cuestión es que, con 
la evolución llevada a cabo, 
este poema que después 
fue canción cayó en los 
años 60 en las manos de 
Elvis Presley, posiblemen-
te la persona más escucha-

da del planeta junto a los 
Beatles. Presley la grabó 
por primera vez en el mí-
tico Estudio B que tenía la 
compañía RCA en Nashvi-
lle, lugar actualmente de 
culto y peregrinaje de los 
amantes de la música del 
sur de Estados Unidos. El 
altavoz popular que este 
talento norteamericano le 
puso le sirvió no solamen-
te para ganar premios, 
sino también para que se 
convirtiera en uno de los 
himnos espirituales prefe-
ridos de todos los tiempos. 
Lo es para los británicos, 
según una encuesta de la 
BBC del momento. La letra 
dice así: «Considero todos 
los mundos que tus manos 
han hecho. / Veo las estre-
llas, oigo el trueno. / Tu po-
der en todo el universo se 
muestra. / Entonces canta 
mi alma a mi Dios Salva-
dor. / ¡Qué grande eres, 
¡qué grande es tu ser!». b

¡Qué grande 
es tu ser!
ÁLEX GONZÁLEZ
Periodista
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Ángela (Miriam Garlo) es una mujer 
sorda, felizmente casada con Héctor 
(Álvaro Cervantes), que ha aprendi-
do lengua de signos para comunicar-
se con ella. Lleva una vida normal, es 
ceramista y se lleva muy bien con sus 
compañeros, a los que sabe leer los la-
bios. También cuenta con un buen gru-
po de amigos sordomudos con los que 
hace muchos planes. Pero el día que 
da a luz a su hija Ona, se ve invadida de 
miedos e inseguridades. Su sordera, 
con la que había aprendido a vivir, se 
convierte en una amenaza y vuelve a 
sentirse socialmente excluida como 
cuando era pequeña.

La película quiere hacer empatizar 
al espectador con la protagonista yen-
do más allá de una mera comprensión 
racional de lo que supone ser sorda. 
Para ello, la directora va a emplear 
recursos dramáticos y cinematográfi-
cos que permiten al público conectar 
experiencialmente con el personaje, 
aunque sea de una forma muy fugaz. 
Algo parecido es lo que hizo Florian 
Zeller en su cinta El padre, para que el 
espectador se pusiera en el lugar de 
un enfermo de alzhéimer, o lo que pro-
bó Antonio Buero Vallejo en el teatro 
cuando estrenó En la ardiente oscu-
ridad, apagando todas las luces de la 
sala y consiguiendo que, por unos ins-
tantes, los asistentes vivieran en una 
angustiosa sensación de ceguera.

Pero más allá de una interesante 
llamada de atención sobre el senti-
miento de soledad —y exclusión— que 
viven muchos sordos y sordomudos 
en el plano social, el filme también es 
una reflexión sobre la maternidad. La 
cualidad más importante de una ma-
dre es querer ejercer su maternidad 
siendo ella misma, sin medirse con las 
pretensiones de los demás. A Ángela 

este aprendizaje le lleva meses de su-
frimiento, ya que se ha autoconvencido 
de que está destinada a quedarse ante 
la vida de su hija como un personaje se-
cundario. Y, en tercer lugar, es un atrac-
tivo retrato del matrimonio. Ángela y 
Héctor tienen sus dificultades, sobre 
todo en la segunda mitad; pero entre 
ellos hay un amor verdadero, buscan el 
bien del otro y se apoyan en medio de 
todas las circunstancias.

La puesta en escena es aparente-
mente invisible, en aras del mayor 

CINE / SORDA

Una inmersión muy 
auténtica en el mundo  
de la discapacidad

JUAN 
ORELLANA
Universidad 
CEU San Pablo

ta quiere denunciar. Este plantea-
miento requiere un exquisito trabajo 
actoral. Concretamente Miriam Garlo 
hace un trabajo de una autenticidad 
dramática pasmosa —la escena del 
parto llega a herir—. Su premio a la 
Mejor Interpretación Femenina en el 
Festival de Málaga es justísimo, como 
lo es que la cinta haya ganado en esa 
misma cita el reconocimiento a Mejor 
Película, Mejor Actor y el Premio del 
Público. Este también lo recibió en el 
de Berlín. b

Sorda
Dirección: 
Eva Libertad
País: España
Año: 2025
Género: Drama 
Público: TP

Dicen que uno ve la feria como le va 
en ella y no soy yo nadie para rebatir 
el vasto y longevo refranero castella-
no, lleno de sabiduría. Por eso puede 
pensar el respetable lector que quien 
escribe viene hoy a sugerir una serie 
jurídica por su condición de aboga-
do ejerciente; pues Suits, cuyas nueve 
temporadas tiene a golpe de mando 
a distancia en Netflix, es superficial-
mente una historia de abogados, plei-
tos y togas. Pero si uno se sumerge en 

abogado de éxito, a quien acaban de 
nombrar socio en el bufete y al que le 
encomiendan reclutar a un adjunto. 
Mike Ross, interpretado por Patrick 
J. Adams, es un joven descarriado de 
mente brillante que, habiendo perdido 
la oportunidad de lograr su sueño de 
hacerse abogado —fue expulsado de 
la Facultad de Derecho—, malgasta su 
vida vendiendo su genialidad a estu-
diantes poco talentosos que no pasa-
rían, de otro modo, los exámenes de 
acceso. Este acabará por convertirse 
en aquel adjunto que buscaba el triun-
fador Specter. 

Lejos de la serie al uso que podría 
parecer, Suits deja innumerables capí-
tulos con historias de luchas judiciales 
y extrajudiciales en las que pleitearán 
ricos contra pobres, pobres contra 
ricos, ricos contra ricos… Y, como me 
permitía decirles antes, cierta mora-
leja —si uno sabe leer entre líneas— 
de que al final, la clave del éxito no es 
tanto cuántos ceros tenga tu cuenta 
bancaria o cheques en blanco puedas 
pagar, sino la calidez de esas amista-
des que son familia. b

SERIES / SUITS

La clave  
del éxito

las historias de sus personajes descu-
brirá que su subtítulo, La clave del éxi-
to, se refiere a algo más que al triunfo 
en los negocios.

Suits comienza con la historia de 
dos personajes destinados a no en-
contrarse nunca, que por un golpe del 

IÑAKO 
ROZAS
Abogado

0 Mike Ross y Harvey Specter en el episodio 9 de la tercera temporada.

FILMAFFINITY

azar o de la casualidad; o mejor dicho, 
por una serie de catastróficas des-
dichas, no solo se conocen sino que 
pasan de ser desconocidos a conver-
tirse en mentor y pupilo y, a no mucho 
tardar, en amigos. Harvey Specter, 
encarnado por Gabriel Match, es un 

naturalismo posible; hasta el punto 
de que el espectador se puede llegar a 
preguntar si va a suceder algo en la pe-
lícula: la cámara sigue la cotidianidad 
de los personajes sin marcar acentos 
o énfasis, aunque con gran belleza 
formal. La inteligencia del guion y de 
la dirección de Eva Libertad es que 
cuando el público se quiere dar cuenta 
ya ha pasado todo, delante de sus ojos, 
sin que se enterara. Esa invisibilidad 
de la puesta en escena es una metáfora 
de la invisibilidad social que la cineas-

A CONTRACORRIENTE FILMS

0 Ángela utiliza la lengua de signos para comunicarse con Héctor y con su hija Ona. 
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ARCHIVOS

Los archivos de la Iglesia 
sustentan los libros  
de Jesús Sánchez Adalid

María Martínez López 
Madrid

Cuando se acercaba el V Centenario del 
nacimiento de santa Teresa de Jesús, en 
2015, el sacerdote y escritor Jesús Sán-
chez Adalid recibió el encargo de prepa-
rar la novela oficial para la ocasión. Y de 
repente, Teresa supuso «un trabajo in-
gente», recuerda para Alfa y Omega, con 
«toda la documentación que me facilita-
ron» para recomponer su proceso ante la 
Inquisición. «El carmelita descalzo Teó-
fanes Egido me ayudó mucho con sus in-
vestigaciones». De ellas pudo entresacar 
«lo más desconocido, que se había ocul-
tado para no hacerla sospechosa de he-
reje». También «leí todo su epistolario», 
donde encontró a una mujer «muy intui-
tiva, muy inteligente y con gracejo»; algo 
que «me sorprende mucho» en una épo-
ca de escritura «muy formal». 

La historia se repitió unos años des-
pués. Al descubrirse los documentos 
sobre cómo se protegió a los ju-
díos durante la Segunda Guerra 
Mundial en el célebre hospital 
romano Fatebenefratelli, de los 
Hermanos de San Juan de Dios, 
estos le pidieron que buceara en 
ellos, en sus archivos y en los del 
Vaticano y diera a conocer la his-
toria sin sensacionalismos. Así 
nació en 2023 Una luz en la noche 
de Roma. El rigor es una seña de 
identidad de Sánchez Adalid. «En 
la novela histórica la documenta-
ción es fundamental», subraya. 
Sin ella, afirma, solo hay un libro 
«de ambientación histórica», que 
no es lo mismo. 

Esto le supone unos seis meses de em-
peño antes de escribir cada una de sus 
20 obras. Cuando empezó, hace 25 años, 
«era una tarea ardua. Tenías que des-
plazarte y buscar. Ahora gracias a Dios 
hay mucho en digital». A ello se suma 
«la generosidad de archiveros y biblio-
tecarios», siempre dispuestos a ayudar. 
Con todo, esta labor «no termina» nun-
ca: surgen nuevas consultas y, además, 
«casi todas las historias nacen de una 
investigación anterior» en la que se van 
recopilando datos o se hace un hallazgo 

Unas cartas del siglo 
XVII convencieron al 
autor de 20 novelas 
históricas de que el 
relato del rescate del 
Cristo de Medinaceli 
no era una leyenda

enriqueció gracias a una copia que custo-
dia la biblioteca de la Universidad Pon-
tificia de Salamanca de la Monumenta 
Germaniae Historica, «una colección de 
documentos interesantísimos» del ámbi-
to germano medieval. Tiene «muchas re-
ferencias a obispos y diplomáticos», pro-
cedentes de las cancillerías de la época. 
Gracias a la traducción de la profesora 
Rosa Herrera, pudo reconstruir las peri-
pecias de algunos de los personajes más 
relevantes de la Europa del momento, a 
cuyo lado situó al clérigo Asbag.

Otro descubrimiento «fascinante» 
para el novelista fue encontrar, en el ar-
chivo reunido «durante años» por el tri-
nitario Bonifacio Torres, «cartas del siglo 
XVII contando al rey que se había resca-
tado la imagen del Cristo de Medinaceli. 
La llevaban peregrinando por toda Espa-
ña». En lugares como Granada, Córdoba 
y Sevilla se hicieron imágenes a modo de 
réplica porque «impactó mucho a la po-
blación». Todo esto «iluminó de repente 
algo que yo creía que era leyenda» y en 
lo que pudo profundizar hasta detalles 
«que casi nadie conoce». El resultado fue 
Treinta doblones de oro. 

«Para El alma de la ciudad, pude cer-
tificar el nombre del obispo fundador de 
Plasencia, Bricio, en una carta firmada 
por varios prelados en el archivo de la 
catedral de Segovia», recuerda. Y El cau-
tivo, La sublime puerta y El caballero de 
Alcántara «surgieron de los archivos del 
monasterio de Guadalupe». Su protago-
nista, Luis María Monroy, existió de ver-
dad. Los libros de milagros atribuidos a 
la Virgen, que recogen multitud de tes-
timonios de presos liberados de manos 
musulmanas que iban a darle gracias, 
incluyen «una cuartilla donde se narra 
que fue hecho cautivo en la isla Yerba, 
en Túnez, y llevado a Constantinopla». b

FOTOS: ANTONIO AMORES VALVERDE

2 Sánchez 
Adalid consulta 
el archivo 
del hospital 
Fatebenefratelli, 
en Roma.

2 En Urgel con  
vasos robados de 
Córdoba, tal como 
se narra en Las 
armas de la luz.

1 El novelista 
mira algunos libros 
que custodian 
los agustinos 
recoletos en 
San Millán de 
la Cogolla.

llamativo. Prueba de ello son las «varias 
mesas» llenas de material en su despa-
cho. «En El mozárabe me dejé muchas co-
sas en el tintero», cita a modo de ejemplo 
sobre su obra más célebre. Las rescató 
para El camino mozárabe, Alcazaba, Los 
baños del pozo azul y Las armas de la luz. 

Dentro de esta búsqueda, los archivos 
y bibliotecas de la Iglesia «son funda-
mentales». A ellos dedicó la conferencia 
inaugural de las recientes Jornadas de la 
Asociación de Bibliotecarios de la Iglesia 
en España. Subraya cómo El mozárabe se 

Sus otras obras
En tiempos del Papa sirio: 
un viaje a la Siria cristiana 
del siglo VIII. 

La mediadora: obra no 
histórica sobre la media-
ción familiar.

Galeón: aventuras de un 
español del siglo XVII en la 
travesía del Atlántico.

Los milagros del vino: un 
sacerdote de la Grecia del 
50 d. C. conoce a Cristo.

En compañía del sol: la 
vida de san Francisco Ja-
vier.

La tierra sin mal: ambien-
tada en la colonización de 
América. 

La luz del Oriente: una vi-
sión de la decadencia del 
Imperio romano. 

Félix de Lusitania: se-
gunda parte de la obra 
anterior. 



Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

chos son muy pequeños y quieren man-
tener los centros rurales de educación. 
Todo tiene su protocolo, su tiempo y su 
espacio y lo más importante es que se lo 
den ambos entre sí. A partir de ahí hace-
mos una búsqueda efectiva de vivienda 
para que esa familia pueda estar en al-
quiler durante el tiempo que trabaje y la 
ayudamos a instalarse y a realizar toda 
la documentación para el empadrona-
miento o para que se inscriban en la es-
cuela más cercana. Y si son jubilados, los 
orientamos para ir al centro de salud o 
a su entidad bancaria y les decimos con 
qué vecinos hablar para que puedan 
desplazarse.

¿Cuál es el riesgo de irse al mundo ru-
ral de forma improvisada?
—Nos hemos dado cuenta de que hay 
casos de éxito de familias que se han 
utilizado mal y para generar clickbait 
[titulares llamativos pero irreales, N. d. 
R.]. Muchas otras que las imitan no du-
ran más de nueve meses en el munici-
pio donde habían intentado echar raí-
ces. El tiempo en los pueblos no se mide 
en años, sino en inviernos. Esta estacio-
nalidad por no haberse organizado de 
manera correcta puede provocar ani-
madversión. Eso nos tiene preocupa-
dos. Todos tenemos la obligación de ha-
cer las cosas bien.

¿Qué ingredientes ofrecen para que el 
arraigo salga bien?
—Cuando intentamos crear una comu-
nidad, ponemos en práctica lo que cada 
uno ya hacemos en nuestro munici-
pio. En los talleres de emprendimien-
to, echamos una mano para que sea un 
caso de éxito. Por ejemplo, si alguien 
quiere hacer funcionar una cantina, 
ayudamos a darle difusión. El acompa-
ñamiento no puede ser continuo porque 
es un esfuerzo emocional increíble, pero 
después puede haber un seguimiento.

¿Ponen requisitos a quienes les con-
tactan?
—No queremos que sean unos zombis 
sociales. Nos hemos dado cuenta de que 
hay proyectos que, cuando llegan a un 
municipio, si no conviven con una ayuda 
dirigida no son capaces de mantenerse. 
No pretendemos eso. Para un pueblo de 
249 habitantes genera un drenaje emo-
cional tremendo que llegue una familia, 
ellos le abran sus puertas y se vaya a los 
ocho meses. No podemos esperar que 
en cuatro años lleguen 400 familias a 
un pueblo de 200 habitantes, es invia-
ble y genera un problema ofertar eso. b

El CEO de Tú Repueblas vive en Car-
deñajimeno, un pueblo de Burgos. Su 
proyecto ofrece arraigo profesionaliza-
do a personas que quieran trabajar en 
el mundo agrario o crear su propio pro-
yecto. Abierto también a migrantes re-
gulares, exige a las personas con las que 
trabaja que se mezclen con los vecinos.

CEDIDA POR JOSÉ LUIS COSIO

«Que una familia 
se marche drena 
emocionalmente»

José Luis Cosio

voz a las mujeres, que son las fijadoras 
de población y las responsables del em-
prendimiento sostenible.

Entonces, aparte de individuos, sus 
clientes también son empresas.
—Las empresas piden perfiles produc-
tivos porque, si no, los negocios están 
abocados al cierre. Muchas son agroga-

¿Quiénes son y qué hacen en Tú Re-
pueblas?
—En Tú Repueblas lo que hacemos es 
transformar comunidades. Somos sie-
te personas y vamos a hacer mucho más 
durante este 2025 porque el proyecto va 
a crecer y hay mucho interés. Pretende-
mos transformar el territorio desde, 
para y por el territorio. Nuestra empre-
sa no es una ONG ni una asociación sin 
ánimo de lucro. Está asentada en un mu-
nicipio de la provincia de Burgos cerca 
de Belorado, entre Cardeñajimeno y San 
Miguel de Pedroso.

¿Qué servicios ofrecen?
—Damos servicio a la gente que entra 
desde las ciudades masificadas a los 
pueblos con los que trabajamos. Por 
otro lado, desde el origen, a través de 
distintas plataformas y siempre de una 
manera ética, proporcionamos infor-
mación a personas que quieren venir 
a nuestro país. Les proporcionamos de 
manera gratuita asesoramiento en pro-
cesos de extranjería a través de colabo-
radores en gabinetes de abogados bas-
tante grandes.

También hacemos tareas de locali-
zación de emprendimientos sobre el te-
rritorio. Hay trabajo para mano de obra 
cualificada en empresas que tenemos 
como clientes. Hacemos actividades 
que permiten dinamizar el territorio 
generando confianza, como es la bús-
queda activa de vivienda en alquiler. Y 
por supuesto, la realización de congre-
sos, ferias y eventos. Sobre todo para dar 

LLENAD  
LA TIERRA

RODRIGO 
MORENO 
QUICIOS

naderas y se dedican a la manufactura 
de productos típicos. Necesitan mano 
de obra y son las que alimentan al resto 
del país.

Después, le decimos al Ayuntamien-
to el tipo de perfiles que tenemos y que 
quieren instalarse en su municipio. La 
demanda por parte de los consistorios y 
municipios es que vengan familias. Mu-

www.alfayomega.es
MAIL

 redaccion@alfayomega.es
REDES SOCIALES

 Facebook.com/alfayomegasemanario
 alfayomegasem
 alfayomegasem

0 Cosio recuerda que «en los pueblos el tiempo se mide en inviernos».
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